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tre muchos , no pueden ser tan 
prontas, tan secretas , y tan efedi-
vas, como casi siempre conviniera; 
como asimismo por las discordias^ 
y aun guerras civiles á que la igual­
dad , y gobierno de muchos los tie­
ne siempre expuestos , según la fla­
queza de nuestra naturaleza. Fuera 
de que si el útil 7 que se pudiera se­
guir en la República, fuera la mayor 
ponderación, y justificación de las 
cosas, siendo miradas por muchos, 
yá queda visto , que insensiblemen­
te se reduce casi á Monarquía to­
da República. Y para este punto de 
la madurez de los Consejos tam­
bién queda visto , que no puede 
haver Monarquía, en que no se exer-
za una especie de República; y por 
ultimo , bien considerado por las 
Historias, y por la experiencia todo 
genero de gobierno de hombres, 
concluixemos, que el Monárquico, 
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y hereditario viene á ser el más útil, 
y de menores inconvenientes 5 por­
que aunque sea verdad, que mu­
chas veces cayga en malos , é inca­
paces Principes, en los Pueblos acos­
tumbrados á la herencia, y á aquel 
genero de gobierno , son muy leves 
los daños , que esto causa, respec­
to de los que se ocasionan en los Es­
tados eledivos con las parcialidades, 
é insolencia con que tratan los Pue­
blos los que en ellos tienen la au­
toridad de elegir los Principes ; los 
privilegios, que mirando á su útil 
particular, sacan contra el bien pú­
blico 5 y las guerras, y desolaciones, 
que por ultimo siguen ordinaria­
mente á las disensiones , que trahc 
consigo la elección de Principe, de 
que nos dán buenos exemplos todas 
las Historias de los Romanos, y no 
pocos las de Polonia. Fuera de que 
si el principal ú t i l , que nos propo­

ne-
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nemos en la elección de Principe, 
es la esperanza de tenerle siempre 
sabio , y valeroso; casi nunca he­
mos visto suceder esto, experimen­
tando siempre , que toda elección 
se hace mas por parcialidades , que 
por razón j y pudiendo estar ciertos 
también, que algunas ha havido, y 
hay puramente casuales , de que yo 
he sido testigo de vista. 

DISCURSO X X X . 
B E L OCIO, Y D E L TRABAJO. 

REcibense con grande aplauso 
generalmente estas voces de 

ocio , y de descanso ; porque en rea­
lidad de verdad , las cosas , que por 
ellas ideamos, son placer , tranqui­
lidad , huelga , y casi pudiéramos 
decir , que en esto se nos figura 
una idea de la felicidad, y el sumo 
bien en esta vida tan deseado , y 
buscado por el raciocinio humano; 

y 
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y asi, que con razón es apetecible 
lo que parece , tan deleitable 5 pero 
el formarse esta idea, es puramente 
efedo de Ja inconsideración huma­
na 5 pues en realidad de verdad es pu­
ramente quimérica, y sin alguna rea­
lidad , por no ser el hombre capaz 
del descanso, y huelga, que en ella 
se representa. En comprobación de 
lo qual, consideremos , no solo al 
pobre, y necesitado, sino al mas 
poderoso , rico , y abundoso de to­
dos los bienes humanos, dedicado 
á gozar enteramente del ocio , y 
descanso, que se propone , y vere­
mos , que en la prádicá es incapáz 
de conseguirle ; pues á pocos dias 
de querer gozarle , hallará tal deja­
miento en la familia , y personas, 
que havian de contribuir á é l , que 
no solo havrá menester aplicación 
propria, cuidado , y trabajo perso­
nal para los deleytes 7 que quisiere 

con-
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conseguir , sino hasta para lograr 
1̂ alimento quotidiano , que, ó 1c 

íaltára , ó le fuera administrado 
con tal descuido 7 y mal aliño , que 
mas le fuera de pena , que de gus­
to , y agrado el recibirle ; sucedien­
do lo mismo en la cama mal he­
cha , ó por hacer, y asi en todo 
lo demás que se idea, 6 que ver­
daderamente se toma como ocio, y 
descanso en esta vida. Y procedien­
do en este descanso, y ocio , ve-
riamos haver por ultimo de redu­
cirse á la ignava, y desdichada vida 
de algunas gentes , que aun no han 
recibido la cultura civil 5 y que á 
el modo de los Monos, y otros ani­
males semejantes, duermen , y des­
cansan entre la bascosidad propria, 
ó agena, después de haver recibi­
do el alimento mas cercano , aun-, 
que menos provechoso , ó mueren 
por carecer de él en su cercanía, y 

no 
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no saberle buscar mas adelante. Con 
que concluiremos con evidencia,que 
el ocio, y descanso , que nos repre­
sentamos como bien , es cosa no 
concedida á el hombre 5 y pasando 
mas adelante , hallaremos explicar 
esto mismo en su verdadero signifi­
cado la propria voz de descanso, 
en la qual se incluye trabajo pre­
cedente , queriendo solo decir la 
palabra descanso, cesación de can­
sancio , ó trabajo , en cuyo signifi­
cado hallaremos en todas nuestras 
cosas poder obtenerle , y gozarle 
con gusto , y felicidad 5 porque no 
se puede negar, que sea gran de-
Jeyte á el fatigado con algún tra­
bajo corporal, hallar buen lecho en 
que restaurar la naturaleza del traban 
jo precedente, y á el hambriento, ó' 
necesitado de alimento ¡ pastos deli­
ciosos, con que reparar su necesidad, 
y recrear su gusto. Y asi de todas las. 

de-
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demás cosas, que recibimos como 
descanso , ó deleyte, Jas quales , sin 
la necesidad de ellas, no hay aliño 
que baste á hacerlas verdaderamen­
te apete cibles, y su necesidad basta 
casi siempre á hacer poco repara­
ble la falta de su aliño : de que na­
ce el proverbio de no haver mejor 
cocinero, que la hambre propria. 
Por lo precedente queda visto quál 
sea la esencia del descanso , y ocio: 
con que en estas dos cosas solo nos 
queda que considerar ahora la frui­
ción , ó gozo de los deleytes cor­
porales , que se toman como ocio, 
aunque verdaderamente no lo son, 
sino efedos del ocio , que muda de 
buena á mala la aplicación : porque 
no siendo éste dado á la naturaleza, 
la dexacion del trabajo ú t i l , ó ne­
cesario á ella nos echa , ó arroja 
en otros mayores , como son los de 
buscar los deleytes, creyendo hallar 

en 
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en ellos el descanso, que nos pro-̂  
ponemos; siendo asi i que para ha­
llarlos hemos menester mucho ma­
yores trabajos , como lo veremos 
en la prádica 7 considerando con 
quánto anhelo busca el luxurioso 
los medios de satisfacer á su apeti­
to , solicitando nuevos , ó extraor­
dinarios incentivos para excitarle á 
pesar de la misma naturaleza , que 
huye su destrucción incluida en es­
to , sucediendo lo mismo al glotón, 
y á el que con olores quiere satisfa­
cer demasiadamente su olfato. Fue-
ta de que , considerando nuestras 
calidades naturales , hallaremos en 
todo esto muy limitado termino, ó 
porque toparemos con las enferme­
dades, y dolores de ellas, ó con la 
muerte ¡ que atajará los pasos á 
nuestros desreglados apetitos 5 do 
que se conoce con evidencia, que 
tü el ocio nos es dado, ni en la frui­

ción 
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cion de los deleytes k podemos en­
contrar , y que tampoco podríamos 
exercitarlo sin la destrucción de 
nuestro proprio individuo 5 y solo 
nos queda que considerar quán pro­
vechoso , y deledable nos sea el 
trabajo , cuyo nombre nos causa 
horror generalmente. Y empezando 
por lo mas natural , y cercano á 
nosotros mismos, hallaremos, que 
por medio del trabajo , y exercicio 
corporal, podemos únicamente con­
servar ¡ y aumentar la salud, y ro-
busticidad , que es nuestro mas sen-" 
sible, y verdadero bien ; que solo 
por su medio podemos hacer siem­
pre deledables los alimentos , los 
lechos , y en fin , todos los demás 
bienes, ó placeres corporales, que 
con él conseguimos, y no en otra 
forma 5 la abundancia en nuestra ca­
sa , la buena orden en nuestra fa­
milia , y por ultimo , el buen estado 

N de 
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de todas las cosas , que de nosotros 
dependen j las qualcs , perdiendo 
siempre, por un efedo inevitable de 
Ja naturaleza á la perdición, y des­
orden , solo por medio del trabajo 
se conservan en la orden, y perfec­
ción , que les pertenece. Las obras, 
que para la comodidad , deleyte , ó 
magnificencia pública , ó privada, 
han sido, y son digna admiración del 
trabajo de los hombres, sin el mis­
mo trabajo en tiempo limitado pe­
recerían. Lo mismo sucediera á los 
vasos destinados para la admirable 
navegación , en los instrumentos, ó 
máquinas Militares. Los campos in­
cultos, pocos , ó ningunos alimen­
tos ministráran por sí á sus habi^ 
tadores, de cuya falta de industria, 
o desolación en ellos , ocasionada 
por otros Pueblos, hemos visto tan­
tas veces proceder las transmigra­
ciones , y generales mortandades de 

IQS 
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los habitadores, que no han sabido 
remediar estos daños con el traba­
jo proprio. Y por ul t imo, no hay-
cosa humana , que sin trabajo pue­
da permanecer 7 ni mayor bien en­
tre Jos hombres , que la entera apli­
cación á él j porque , á mas de t07 
do lo precedente ) siendo tal la na­
turaleza del hombre , que no pued^ 
permanecer sin ocupación, echanr 
dolé las viciosas en los males referi­
dos , y al contrario las buenas, ha­
ciéndole obtener sus mayores bie­
nes , es el dexamiento , y falta de 
aplicación el mayor fomento de la 
melancolía , á que entre todos los 
animales ninguno tiene igual pro­
pensión que el hombre , y que en­
tre todos los males ninguno le cau­
sa iguales daños. Por cuya razón 
no vemos Pueblo , por bárbaro que 
sea, que no haya inventado sones 
para excitar la operación corporal, 

N z (jue 
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qne llaman danza , ó bayle : y si 
hasta este mismo pueril, é inculto 
afto halla la naturaleza , ó consen­
timiento común serle mas prove­
choso , que el dexamiento, falta de 
operación , ó lo que se tiene por 
ocio 5 véase quánto mas natural • y 
apetecible será toda la operación, 
que mirare al sustento j comodi­
dad , cultura y demás bienes • de 
^ue es capáz la naturaleza humana. 

D I S C U R S O X X X I . 

D E L A M E N T I R A 
y de la verdad» 

O hay juicio bien concertado, 
que no comprehenda fácil­

mente la vergüenza , y daños , que 
acarrea el mentir, y la honra, y 
utilidades, que trahe consigo la ver­
dad ; pero como lo mas imperfedo 
sea entre los hombres lo mas co­

mún. 
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mun , de aqui nace, que veamos tan 
generalmente establecido el mentir, 
con éste, 6 aquel pretexto de ne­
cesidad , ó de parvidad de materia: 
siendo la verdad, que el faltar á ella 
procede casi siempre de la corta ca­
pacidad , ligereza, y flaqueza de ani­
mo del que lo hace. Como puesto 
en práctica se verá en el que por no 
haver podido comprehender bien lo 
que oyó , ó vio , y no tener firmeza 
de juicio para confesarlo asi, supo-
jie lo que le ofrece su obscura ima- 1 
ginacion, asentándolo como cier­
to , é incurriendo en el desprecio del 
que averigua después lo contrario: 
en el que llevado del deseo de ha­
cerse escuchar , ó de otra semejan­
te ligereza, finge cosas, y cuentos 
admirables , ó graciosos, con que 
atraher á sí el auditorio, de que 
conocido á pocos lances , atrahe el 
desprecio, y desestimación en vez 

N3 de 
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de la alabanza, y agrado, qne pensa­
ba obtener : ó en el que deseoso de 
complacer á todos, por no negar 
nada, falta después á lo que no pu^ 
do , ó maliciosamente no quisó 
cumplir , luego que le faltó de de­
lante los ojos el objeto del que 1c 
pedia , y motivaba su flaqueza en 
conceder : dexandole por un leve 
rato de agradecimiento, obtenido en 
el primer ado , quejoso siempre á la 
falta de la promesa , y con desesti­
mación del que la hizo : bastando 
estos exempíos para representar la 
infinidad de otros semejantes ¡ que 
en el curso de la vida , y trato de 
los hombres se ofrecen en los da­
ñ o s , que trabe consigo el mentir, 
para hacérnoslo aborrecer, y estar 
siempre sobre aviso , y en centinela 
(digámoslo asi) contra este defedo; 
como contra aquel á que la flaque­
za humana suele -lener mayor pro-

pen-
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pensión: de que ha nacido la difi-
vicion \ que algunos han dado al 
hombre , llamándole animal menti­
roso , y crédulo , explicando con 
esto el exceso de su flaqueza, quan-
do no está fortalecido por la sabi­
duría j pues uno , y otro vicio pro­
ceden enteramente de inconsidera­
ción , ligereza, y cortedad de ani­
mo. La verdad del contrario de esto 
nace puramente de claridad de jui­
cio , que nos hace comprehender, 
y referir las cosas como ellas son> 
de firmeza, y prudencia, que^nos 
hace confesar llanamente las que ig­
noramos , y no solicitar con fingi­
mientos pueriles, é impermanentes 
aplausos j y de fortaleza, y bondad 
de corazón, que nos hace negar, sin 
temor, ni malicia lo que nuestra 
posibilidad no alcanza á cumplir, 6 
aquello á que nuestra voluntad por 
justas causas halla repugnancia. Pe-

N 4 ro 
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ro como no haya cosa buena , que 
no pueda tener extremos viciosos,' 
debemos considerar , que en la prác­
tica , y uso de las gentes le fuera 
muy grande decir á todos las ver­
dades , que no nos fuesen pregun­
tadas , y á que nuestra obligación 
no nos precisáse. Y asi concluire­
mos con asentar, que el medio , y 
equilibrio será callar, ó buscar tér­
minos ambiguos para no decir las 
verdades dañosas , ó imprudentes, 
sin incurrir jamás en la torpeza de 
mentir positiva , ó fijamente en cosa 
alguna, para lo qual nunca puede 

hallarse disculpa legitima, ni 
honrosa. 

• 

DIS-
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D I S C U R S O X X X I I . 

D E L I M P E R I O R O M A N O , 
y su ruina» 

COmo en todo lo que alcanza 
la memoria de las gentes no 

hallemos dominación de hombres 
tan estendida , de tanta duración, 
sabiduría , y potencia como la de los 
Romanos i justamente se ofrece á 
qualquiera que encuentre con ella 
en las Historias , tradiciones, y ves­
tigios de sus grandes edificios públi­
cos , y privados , el deseo de cono­
cer por qué causas, y en qué mane­
ra pereciese , y se acabáse tan gran­
de Imperio, y poder. Algunos con 
impiedad, ó verdaderamente lleva­
dos del amor , que comunmente se 
suele contraher con las cosas mas 
antiguas del deseo de parecer mas 

sa-
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sabios , con sentires extraordinarios, 
ó por ultimo , con poca reflexión, 
han querido atribuir á los princi­
pios de la Religión Catholica, y sus 
piadosas máximas, y consejos opues­
tos al derramamiento de sangre dé­
los espcílaculos , que suponen endu­
recían los ánimos, haciéndolos des-
preciadores de la vida • y por conse-
qucncia mas bien dispuestos ála vir­
tud Mili tar , la flaqueza de fuerzas, 
y consecutivamente la ruina de la 
dominación Romana : sin conside­
rar en primer lugar , que no hay en 
el Christianismo precepto alguno, 
que se oponga á ningún buen go­
bierno Político , ni Militar > que el 
apartamiento mas austero de las co­
sas humanas , en los consejos Chris-
tianos ha sido en todos tiempos 
abrazado por tan limitado numero 
de personas , que aunque realmente 
no hayan servido éstas al manejo 

de 



PRACTICO. 2.03 
de ]a cansa pública, no pueden ha-
ver hecho falta sensible á ella 5 y 
por nltimo \ qne en ninguna Histo­
ria hallamos, que la abundancia de 
Christianos ocasionáse la falta de 
Soldados , y Ministros públicos , ni 
fuese causa de menor disciplina , y 
virtud Militar. Fuera de que los Pue­
blos barbaros , ó estraños , que por 
ultimo dividieron entre sí las Pro­
vincias , ó Estados, sujetos antes á 
los Romanos ¡j casi al mismo tiem­
po 7 que empezaron sus conquistas, 
ó antes de empezarlas, recibieron, 
ó havian recibido el exercicio de la 
Religión Christiana 5 y si en algu­
nas fué con estos, ó aquellos erro­
res ] lo mismo sucedía algunas veces 
en los Romanos con quien comba-
tian. Fuera de que en ninguna His­
toria hallamos en aquellos tiempos 
guerras , ni disensiones movidas por 
la creencia, á que pudiésemos atri­

buir 
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buír desolaciones de una , ni otra 
parte, al modo de las que ha pade­
cido Europa en los tiempos de nues­
tros abuelos; y si algunos Empera­
dores hicieron castigos , 6 persecu­
ciones contra los nuevos Christia-
nos, (cuya creencia destruya la de 
aquellos tiempos) no vemos en las 
Historias, que esto causase otro 
daño , ni inquietud en las Repúblir 
cas, que el de los individuos sobre 
quien caía la persecución. De que 
se concluye con evidencia , y sin 
ninguna pasión , el yerro de los que 
han querido imputar á la piedad del 
Christianismo la caída, y ruina de 
Ja dominación Romana. Y porque 
no ha faltado quien también la haya 
querido atribuir á el haver transfe­
rido el asiento del Imperio Cons­
tantino i de Roma á la Ciudad que 
por él tomó nombre de Constanti-
nopla i suponiendo, que esto quitó 

á 
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á los Pueblos extraños la reverencia 
que tenian á el nombre Romano, 
que hizo descuidar , como cosa 
apartada , la seguridad de Italia, los 
Exercitos que hadan cara á la fero­
cidad de los Pueblos Septentriona­
les en los confines de Alemania 5 y 
por ultimo , que el temple, y cos­
tumbres mas blandas de los Griegos 
acabó de enervar, y enfiaquecer con 
la asistencia de Constantinopla la 
virtud, y orden Romano : razone? 
todas insubstanciales , y contra el 
hecho de las Historias • aunque apa­
rentemente hermosas , y plausibles; 
porque en ninguna hallamos el gran 
respeto , que se supone á la Ciudad 
de Roma en los Pueblos, y Nacio­
nes extrañas, ni aun en los proprios 
Exercitos Romanos podemos encon­
trar esta veneración á el nombre de 
la Ciudad 5 pero ni aun á su mismo 
Senado Í antes bien encontramos 

mu-
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muchos exemplos de Exercitos Ro­
manos , que á pesar de las eleccio­
nes hechas en Roma de Emperado­
res , levantaron otros por sí solos 
á esta dignidad. Y de la misma ma­
nera no hallamos, que se apartasen, 
ó se descuidasen los Exercitos de la 
frontera de Alemania , ni otros por 
aquesta mudanza de Roma á Cons-
tantinopla : antes vemos el mismo 
curso en su Milicia, las mismas elec­
ciones varias de Emperadores en 
cada Exerckoj y por ultimo, que 
después de la mudanza áConstan-
tinopla, á veces se dividía el Impe­
rio , y mando de Occidente, y de 
Oriente , de la misma manera , que 
antes de ella havia sucedido 5 y otras 
se unia, y quedaba en una sola Ca­
beza , según la mayor, ó menor ca­
pacidad , ó virtud Militar de los Em­
peradores. Siendo cierto también, 
que los Pueblos, que infestaron, y 

di-
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dividieron entre sí el Imperio de los 
Romanos, no todos vinieron por el 
Rhin , y las Galias: antes bkia la 
mayor parte de ellos salió de las mas 
cercanas á Constantinopla , como el 
Ponto Euxino , las Panonias , &c. 
Y por lo que mita á el temple 7 y 
costumbres Griegas, no sé dónde 
hallen, que los Romanos en aquel 
tiempo tuviesen nuevas delicias que 
aprender, viendo las inmensas , que 
de todas partes havian llevado mu­
chos años antes de la misma Grecia, 
y de toda la Asia y plantel de ellas á 
su antigua Ciudad , que no cedia yá 
á ninguna parte Oriental de las mas 
abandonadas á vicios , y molicie ex­
quisita en la abundancia de entram­
bas cosas. Siendo ridicula la propo­
sición , que mira á el temperamento 
de la tierra 5 pues en todas hemos 
-visto, que la disciplina , y buen go­
bierno han ocasionado el imperio. 
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y fortaleza de los hombres, como 
lo contrario ha perdido en todos 
climas entrambas cosas 5 de que pu­
diéramos alegar innumerables exem-
plos, si fuesen aqui á proposito; 
pero bastará con que se considere 
si los Griegos, domadores de Asia 
con Alexandro, nacieron acaso en 
otro emisferio, y si no fué la virtud, 
y disciplina Griega , de quien los 
Romanos mismos aprendieron la 
suya. Debajo de los quales supues­
tos hallaremos con toda verdad, que 
como todas las cosas humanas tie­
nen principio, y caminan con la vir­
tud de los hombres á su exaltación, 
declinando de ella por la misma fla­
queza humana, que trahe siempre 
unidos los vicios , y flaqueza, á la 
prosperidad, y grandeza, haciendo 
aquel circulo, que se suele decir del 
estado, aumento , y declinación de 
los Imperios Í conviene á saber , nc-

cc-
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cesidad , virtud, prosperidad , abun­
dancia , vicio , flaqueza , perdición, 
y otra buelta necesidad, virtud, &c> 
asi la dominación Romana halla­
mos haver procedido por estos mis­
mos términos, según la vicisitud, y 
orden de las cosas humanas. Y aun­
que sea verdad, que ningún juicio 
de hombre es bastante á establecer 
tales ordenes , y reglas , que puedan 
oponerse á lo referido,y perpetuar la 
duración de los Imperios, por ser 
cierto , que la misma regla, que se 
pone para quitar un inconvenien­
te , es origen con el curso del tiem­
po de otro igual, ó mayor j tam­
bién lo es , que según el acaso (hu­
manamente hablando ) hace durar 
mas tiempo en un estado personas 
sabias , que continúen en hallar re­
medios contra los daños , que le en­
caminan á la perdición, ó ( digá­
moslo asi) se retraygan , y buelvan 

O i 
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á enderezar ácia la períeccion; viene 
á ser mas prolongada su domina­
ción y é Imperio, como nos lo mues­
tran qnantas Historias , y exemplos 
vivos tenemos. Debajo de los qua-
les supuestos concluiremos este Dis­
curso con decir, que la mas eviden­
te falta, y causa para la ruina del Im­
perio Romano (á que no hallamos 
ninguna disposición, que atajase al 
daño amenazado por ella en el cur­
so del tiempo) fué el modo en que 
se perdió la antigua orden de la 
República , y se estableció el nuevo 
Magistrado, ó dominación de los 
Emperadores , que empezó por la 
guerra civil de Cesar contra Pom-
peyo, á quien por traycion mata­
ron en Egypto. Cesar fué muerto 
violentamente, y por traycion en 
Roma. Augusto, con el favor de la 
Milicia, para vengar la muerte de 
su padre adoptivo, unido conLe-

pi-
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pido , y Antonio, cxercitó infinidad 
de muertes violentas, por el consen­
timiento de los tres , fundándose 
sobre este principio su dominación. 
El genio de trayciones, de muertes 
violentas 7 ó sin seguir el curso de 
las leyes, quedó establecido en el 
Senado, Exercitos, y Pueblo Ro­
mano , y se fué heredando succesi-
vamente, procediendo siempre i 
mayor corrupción: ( como sucede 
en todas las cosas humanas) de aquí 
nacieron con el curso de los tiem­
pos casi tantas elecciones de Empe-
jadores, como cuerpos de Exerci­
tos , y casi otras tantas muertes vio­
lentas , como elecciones. Siendo nv-
falible , que toda dominación huele 
siempre al origen de su estableci­
miento , durando mas , ó menos, 
según éste es mas, 6 menos perfec­
to j y por ultimo , la necesidad de 
sufrk en sus tierras el establecimien-

O z ÍQ 
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to de gentes extrañas , y aun de 
llamarlas como auxiliares, por una, 
y otra parte de las que contendían 
sobre el Imperio • vemos haver he­
cho aquellos Pueblos .capaces en la 
disciplina Romana j y naturalmente 
debemos creer, que estarían mas 
aptos á exercitarla, como cosa nue­
vamente recibida entre ellos, y eil 
que empezaba á crecer la virtud. A 
que se juntaría el conocimiento de 
todas las Provincias , y flaquezas del 
Imperio, donde acostumbrados tam-. 
bien los Pueblos al trato de estos 
extraños, que antes les eran horro­
rosos , es cosa natural, que pusie­
sen menos vigor en la resistencia 
de su dominio, á el modo que ve­
mos suceder hoy en 'los Reynos de 
Ungria , y Polonia , donde la fre-
quente comunicación con los Tur­
cos hace yá que casi tengan por in* 
diferente su dominación ? y la anti­

gua. 
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gua, y propria de su Nación : cosa 
digna cierto de reflexión para co­
nocer quánto debe evitar qnaiquier 
Estado , no solo las Tropas auxilia­
res , (que de esto vemos pasar mu­
chas veces á hacerse dueños) sino la 
estrecha comunicación, y trato con 
las gentes de quien pueda temer in­
vasión. Concluyendo prudentemen­
te , según las Historias , que por 
estos términos llegó á su fin el I m ­
perio Romano, dividiéndose en los 
Estados , y Monarquías, que enton­
ces le ocuparon , y de que muchos 
permanecen hasta el dia de hoy. 

: ix-j ion •}r.üfjb'efi 'w. ?. ... n 
DISCURSO ' X X X I I I . 

D E L A S P E N D E N C I A S , 
y desafios» 

S I se preguntase á los que hacen 
profesión de pendencieros las 

. O 3 cau-
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causas por que se mueven á los ries­
gos de la vida , y ( lo que mas es ) 
á Jos de la honra , que esto trahc 
consigo i sin duda que nos respon-
deiían generalmente, que eran mo­
vidos por el deseo de adquirirla mu­
cho mas que por el odio , ó la ne­
cesidad í cosas ambas, que se en­
cuentran muy rara vez j y al contra­
rio muy de ordinario en estos reñi­
dores las pendencias, y desafios ver­
daderos , ó fingidos. Siendo lo cier­
to , que lo uno, y lo otro casi siem­
pre acarrean el descrédito , en vez de 
la buena opinión, que se solicita, y 
pudiéndose asegurar por experien­
cias innegables, que hay personas de 
valor á quien en cada parte se pue­
de señalar con el dedo , que las 
malas compañías , ó el proprio ge­
nio pendenciero , han hecho ad­
quirir renombre de cobardes , en 
vez de fama de valerosos. Lo qual 

pro-
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procede de que no pudiendo haver 
pendencia casual , ni desafto i en 
que la parte contraria 7 por flaca que 
sea, carezca enteramente de ami­
gos , de parientes , y por consequen-
cia de defensores, casi siempre se 
hacen problemáticos los acaecimien­
tos : sucediendo rara vez el encon­
trarse personas de tan igual valor, y 
bondad por ambas partes, que refie­
ran igualmente, y sin pasión el su­
ceso favorable , 6 adverso. No digo 

, yo , que por estas consideraciones 
110 hayamos de procurar con nues-

- tras proprias manos , y no valiendo-
nos de las agenas, la satisfacción del 
que nos ofende; ni menos que evi­
temos el encuentro del que en Ja 
calle , ó en Ja campaña nos busca 
con mano armada > porque aunque 
el mayor sufrimiento, y la mayor 
humildad sea mas conforme á la per­
fección Christiana, y en esta consi-

O 4 de-
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deracion siempre deberemos evitar 
quanto nos apartáre de ella j como 
no se trata en este Discurso, sino 
de lo que según el uso común de 
este depravado mundo está esta­
blecido, y de cómo se deban en­
tender estos establecimientos, solo 
se refiere lo que puede mirar á este 
fin, dexando la verdadera inteligen­
cia de lo que la sumisión á las leyes, 
y consejos divinos nos enseña en 
toda la mayor fuerza, que debe te­
ner 7 y alabando , y admirando los 
que con mas perfección los siguie­
ren. Debajo de cuyos supuestos pa­
saremos á decir, que por lo que 
toca á lo humano nos puede servir 
de regla general, que el caballo de 
menos fuerza es el que tiene mayo­
res malicias, y corcobea mas ; y que 
de la misma manera es señal de fla­
queza de animo en el hombre , y se 
interpreta á desconfianza interior de 

sí 
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éí mismo ¡ las demasiadas rencillas, 
querellas ¡ y pendencias 3 y que asi 
como los caballos generosos sufren 
muchas veces la sinrazón , y los 
fuertes leones caminan con paso 
grave, y magestuoso, sin hacer caso 
de éste , ó aquel perro , que les la­
dre, ni de los animalillos de otra 
especie , que les salen al encuentro; 
asi el varón esforzado deberá no al­
terarse , ni llegar á las manos por 
cada leve desazón, ó sinrazón , que 
contra el se cometa , dexando esto 
para las cosas graves , y de cuya 
acción le puede resultar honroso 
nombre, según lo que está tenido 
por bueno, ó por malo en la Pro­
vincia donde se halla : siendo en es­
tas cosas la opinión de las gentes la 
única regla del agravio , ó no agra­
vio , y de la satisfacción que de ello 
se deba tomar. Y siendo de adver­
tir , que desde nuestra juventud de­

be-
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bemos exercitarnos de tal manera 
en las armas ¡ para la defensa pro-
pria, y ofensa agena, que quando 
se nos ofrezca ocasión honrosa para 
exercitarlas , poseamos tan bien su 
manejo, y tengamos el cuerpo tan 
ágil , y bien dispuesto 7 que poda­
mos prometernos el vencimiento de 
nuestro contrario, ó contrarios : no 
contentándonos con la pueril máxi­
ma de ser bastante prueba de valor 
el sacar el acero, y exponerse al 
riesgo á que nos lleva la honra» 
pues lo cierto es , que el que con-

- tiende , y no vence, casi puede tener 
la vergüenza de vencido, si no es 
que la cantidad de los agresores sea 
tan superior , que la perfeda defen­
sa propria se pueda tener por una 
especie de vencimiento ageno : Y 
como sea cosa natural, que en to­
dos los mas hombres , y principal­
mente en la juventud, arda el deseo 

de 
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de adquirir renombre, y de supe­
rar á otros en estuerzo, y reputa­
ción 5 debemos saber , que los Exer-
citos, donde se deñende la causa pú­
blica , son, no solo el mas justo, 
sino el mas seguro medio de ad­
quirir la fama, que mereciere nues­
tro esfuerzo ; porque como en el 
proprio campo no tienen parcia­
les los enemigos del contrario con 
quien se combate , no puede la pa­
sión oponerse enteramente á la ver­
dad. Y aunque sea cierto, que el 
mas bien quisto llevará siempre so­
bre los otros la ventaja de mas 
aplaudido , aunque no la tenga en 
los hechos para merecerla 5 también 
lo es, que lomas que esto podrá 
hacer es aumentar ¡ ó disminuir el 
aplauso l según el amor, ó la falta de 
él con la persona aplaudida? pero 
no podrá de ninguna manera quitár­
sele en la mayor parte al que le me­

re-
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rece 5 ni hay otra alguna, en que con 
mas seguridad de obtener la fama, 
y gloria merecida , se puedan , y 
deban exercitar los ados de valor, 
y fortaleza corporal. 

DISCURSO XXXIV. 

D E LOS TRIBUTOS, T RENTAS 
piiblicas 9 y monedas» 

NO hay Estado que pueda man­
tenerse sin Eclesiásticos, sin 

Principe, ó sin Cuerpo publico, en 
quien resida la autoridad soberana; 
sin Tribunales donde se exerza la 
justicia j sin Ministros políticos, n i 
sin Milicia permanente: tanto para 
reprimir las sublevaciones, é inso­
lencias de los Pueblos proprios, co­
mo para poder resistir á las invasio­
nes de los extraños , ó adquirir con 
la fuerza las pretensiones justas, que 

con-
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contra elíos se tuviere: siendo las 
armas el único Tribunal donde se 
deciden las causas, que se litigan 
entre Estados independientes el uno 
del otro. Todos los Ministros refe­
ridos de la causa pública ¡ es preciso 
sean por ella misma mantenidos 5 Y 
asi no hay que ponderar quán nece­
sarios , y justos sean los tributos, 
que se imponen sobre los Pueblos 
para estos fines. Suélese no obstan­
te discurrir, si dado caso que de 
ninguna manera fuese necesaria la 
imposición de tributos- para el man­
tenimiento de la causa pública, se­
ría conveniente á los Pueblos que­
dar libres enteramente de contribu­
ción 5 y aunque á la primera vista 
parezca indisputable el ú t i l , que de 
esto resultára á las gentes 5 bien exa­
minado por la prudencia , y la ex­
periencia , única autora de todas las 
verdades, que humanamente alean-
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zamos , se hallará , que esta entera 
exem|-cioii de contribuciones , no 
solo sería conveniente, sino dañosa 
á los mismos Pueblos que la goza­
sen. Porque como sea tal la natura­
leza del hombre, y su pendiente á el 
ocio , y dexamiento , que solo la 
necesidad le obligue ( generalmente 
hablando) ai trabajo , y útil aplica­
ción , le veríamos contentarse con 
aquellos frutos , que á menos costa 
de fatiga pudiese sacar de la tierra 
para el sustento proprio. De que no 
solo tenemos exemplos en los Pue­
blos , que aún no han recibido la 
enseñanza civil j sino en algunos de 
nuestra España , donde bastando las 
lentas de dehesas concejiles, ó pú­
blicas á la satisfacción de las impo­
siciones Reales, no solo sirve esto 
á la mayor riqueza 1 y abundancia 
.de sus habitadores, sino que ayu­
dándoles á el dexamiento natural 

re-
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referido, Ies priva de todas hs co­
modidades, que trahe consigo la 
industria \ y trabajo á que obliga 
la necesidad , y les hace contentar­
se con sacar de la tierra 7 ó de la 
caza el pequeño fruto que basta 
para su sustento, descuidándose aún 
de buscar el necesario para el vesti­
do , y corto menage de su pobre 
casa : sin que veamos tampoco, que 
en estos mismos términos de mise­
ria se aumente, con el curso del 
tiempo, el numero de los habitado­
res. L o qual procede de que como 
entre los que nacen no faltan algu­
nos de genio industrioso , y aplica-
cado, y lo mas frequente, de que 
careciendo los padres de medios, é 
industria para mantener los hijos, 
unos salen por su propria inclina-A 
cion, y otros son embiados á po­
blar las partes donde el trabajo ha 
atrahido las artes, y abundancia. És 

asi 
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asi queda probado con evidencia, 
que aunque pudiese mantenerse sin 
tributos la causa pública , fueran 
necesarios únicamente para compe­
ler los Pueblos al trabajo necesario 
á satisfacerlos , introduciendo en 
ellos por este medio la aplicación, 
que les hace después pasar mas ade­
lante , procurando el aumento de 
las conveniencias, y riqueza pro-
pria , después de haver satisfecho a 
las cargas públicas. 

La regla general, que puede ha^ 
ver para las imposiciones j se redu­
ce á las consideraciones siguientes. 
La primera, quáles sean las preci­
sas necesidades i á que en cada esta­
do debe dár regla el cómputo de 
todos sus gastos , dexando siempre 
algún hueco para el desahogo 5 al 
modo del buen padre de familias, 
que considerando lo que en cada 
año necesita para el sustento, y co­

mo-
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inodidades de la suya , reserva siem­
pre alguna parte mas, yá sea para 
suplir á el retardo de sus cobranzas, 
y negociaciones, ó yá para los acci­
dentes inopinados, que le puedan 
sobrevenir. Y la segunda, quál sea 
la posibilidad de los contribuyentes 
para reglar á ella la cantidad de la 
contribución i considerando , que si 
su falta de industria hace menor su 
posibilidad , que la necesidad públi­
ca , antes se debe atender á aumen­
tar su industria, tratos, y agencias, 
para gravarles después con lo que, 
careciendo de ellas , no pudieran 
pagar, á el modo del que necesi­
tando de aumentar las rentas de sus 
tierras, no obliga imprudentemente 
á que el labrador crezca la paga de 
ellas, sin enseñarle primero los mo­
dos con que engrasándolas, ó re­
gándolas , le den á él mayor prove­
cho 5 y por consequencia igual po-

P si-
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sibilidad á crecer el tributo, que por 
ellas pagaba. Y en quanto á las ren­
tas , y mantenimiento Eclesiástico, 
nada tenemos que considerar > pues 
los Diezmos, y disposiciones Canó­
nicas , tocantes á lo debido para 
este fin , dán amplia \ justa , y bien' 
ordenada providencia. 

Sumamente varias son las i m ­
posiciones , que la necesidad, la co­
dicia , ó la malicia de los que go­
biernan los Pueblos ha inventado;, 
y suponiendo, como queda dicho, 
según las leyes humanas , y D i v i ­
nas , que solo sean licitas las que 
son precisas para el mantenimiento 
de la causa pública, concluiremos 
dos cosas : la primera, que en tal , ó 
qual accidente extraordinaio, qual-
quiera contribución, por grave, por 
poco exiquible en el curso del tiem­
po , y por extraordinaria que sea, 
será justa, con tal que cese luego 

que 
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que se acabe la necesidad precisa, 
que dio motivo á ella. Y la segun­
da , que en el curso ordinario nin­
guna contribución es licita \ út i l , n i 
exequible j aunque parezca necesa­
ria , si al mismo tiempo que se im­
pone , no se conoce ser conforme á 
la posibilidad de los Pueblos , que­
ja han de pagar s para que si no lo 
es '¡ antes que se establezca se les5 
haya enseñado los medios con que 
puedan adquirir lo bastante para 
aumentar su ú t i l , y tener con qué 
satisfacer á el público, yá sea indus­
triándoles en la mejor cultura de los 
campos, yá en las manifacluras, 6 
yá en el comercio , y navegación, 
que son las únicas fuentes de donde 
Hace toda la riqueza, y bienes á los 
hombres. 

Y pasando á las consideraciones 
generales , que se pueden hacer so­
bre el establecimiento , y paga de 

P 2 qua-
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qualesquier tributos , es infalible, 
que el ahorro de cobradores es otro 
tanto aumento de la renta, y un 
grande alivio para los que la han de 
pagar: con que no havrá duda en 
que nunca se deben emplear quatro 
hombres en aquello, que uno solo 
bastarla á recoger. Otra de las con­
sideraciones generales , que sobre 
esto debemos hacer , es, que todos 
aquellos tributos, que interrumpen, 
ó gravan el comercio de los hom­
bres , ni pueden ser permanentes , ni 
útiles para los Pueblos, y causa pú­
blica. Debajo de cuyos supuestos 
podemos considerar todo genero de 
tributos reducidos á estas tres cla­
ses : ó reales 5 estos son los que se 
cargaren sobre cosas reales, como 
las tierras , en que se puede consi­
derar un numero de renta propor­
cionada sobre cada medida de las 
de labor, de dehesa, de olivares, 

huer-
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huertas , viñas, &c. repartiendo á 
cada cosa lo que respedo de su fru­
to pueda tragar en cada uno 5 y sa­
cando en cada Provincia, de tiem­
po en tiempo , las relaciones nece­
sarias para regular su diferencia de 
valores , por las variedades precisas 
de hacerse prados lo qué ha sido la­
borable , ó al contrario v&c : ó per­
sonales j esto es , 1 o que cada honl-
bre de los que no tienen exempció-
nes de tributo personal, deba pagar 
por su persona , regulándolo al pe­
queño fruto , que con ella saca de 
la República: ó sobre la industria; 
esto es l sobre los tratos, y comer­
cios de los hombres 7 en que se de­
ben imponer las cargas , con la con­
sideración de aligerarlas á los natu^ 
rales , en tal manera , que se les es­
timule al comercio , y en que se de­
ben gravar los extraños , de forma, 
que se les despeche de é l , y venga 

P 3 á 
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á reducirse á los naturales todo el 
útil de las manifaduras , y contra-

. tacion de todos estos tributos. Los 

..mas justos, permanentes , y fáciles 
de cobrar son aquellos , que se car­
gan sobre cosas reales, y perma-

¡ nentes , como las tierras ? porque 
.ellas son las que se defienden con 
Jas armas , su posesión se mantiene 
con la justicia 5 y en fin , de sus fru­

stos es de donde resulta á sus habi­
tadores la mas sólida parte de la 

„ substancia , y riqueza de cada uno. 
• Y aunque; parezca, que en algunas 
.pai tes , como en España , fuera esto 
gravar Jas. de los Eclesiásticos 7 y 
.Nobles, y oponerse á los privilegios 
jde entrambos estados 5 en la reali­
dad no es esto asi, porque en pri­
mer lugar estos privilegios deben 
mirar á las personas, y no á los bier 
nes de la tierra. Fuera de que, quan-
do esto no fuese asi, el bien común 

de-
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debe siempre prevalecer sobre el par­
ticular 5 y á mas de esto , es un en­
gaño persuadirse á que en las par­
tes donde no se reparten los tribu^ 
tos sobre las tierras , dexen ellas de 
pagarlos insensiblemente ; pues en 
cada Pueblo vemos , que la contri­
bución de los vecinos , yá sease re­
partida por los que se gobiernan á 
sí mismos en esto , y tienen arren­
dados , ó acopiados (como llaman ) 
Jos millones , y otros tributos públi­
cos j ó yá sea pagando el consumo 
de los alimentos, la consideración 
carga sobre los frutos 4 que en aque­
lla parte produce la tierra ; y asi im­
perceptiblemente ella es la que vie­
ne á pagar : con que quitar la mas­
cara á esto, y repartir respecto de 
ella la contribución, extinguiendo 
las demás; lo uno no fuera hacer 
cosa nueva, sino descifrar lo mis­
mo que se hace s y lo otro fuera re^ 

P 4 le-
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levar los Pueblos , y las rentas pu­
blicas de la gran cantidad de hom­
bres ocupados para recogerlas , au­
mentándolas con esto de todo lo 
que en ellos se empleaba , y hacien­
do sumamente fácil, y exequible su 
entrada en las Arcas públicas, solo 
con los Ministros necesarios para las 
Contadurías, y dirección de cobran­
za en cada partido : de donde el 
Pueblo , que no acudiese con pron­
titud á la paga , se podtia compeler, 
como en muchas partes se hace muy 
fácilmente, con un Ministro, ó Au­
diencia j que le obligase á traher la 
debida contribución , á el modo de 
Jos particulares , que con gran faci­
lidad por estos medios cobran Jas 
rentas de grandes tierras s siendo 
asi , que no hay Estado , por dilata­
do , ó por pequeño que sea , que en 
quanto al recogimiento, y econo­
mía de los bienes de que se compo­

ne, 
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ne; no se pueda, y deba gobernar 
por los mismos medios , y sobre 
unos mismos fundamentos. En los 
tributos personales es igualmente fá­
cil la cobranza , y recogimiento, 
por los mismos términos preceden­
tes ; solo en los que cargan sobre 
el comercio, é industria de los hom­
bres , 6 sobre aquellas cosas, que el 
Principe suele, y puede justamente 
tener estancadas * como sal, minas, 
&c. es preciso el numero considera­
ble de Ministros • y Guardas, y por 
consequencia las fraudes , e incerti-
dumbre de valores mucho mayor, 
que en otro ninguno 5 y la vigilan­
cia sobre el obrar de estos Minis­
tros dé especial cuidado al Princi­
pe , ó Tribunal superior , para em­
barazar s que no sea contrario á sus 
fines el procedimiento de este gene­
ro de gentes, que entre todas las 
de la República son las que con mas 

fa-
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facilidad , como con mayor ocasión, 
se dexan llevar á la corrupción , y 
falta de legalidad. 

La moneda en algunos Estados 
mal ordenados ha sido considerada 
como una especie de tributo imper­
ceptible , y de gran substancia, de 
que con su crecimiento pueda va­
lerse el Principe en sus necesidades: 
siendo de admirar la falta de refle­
xión con que hemos visto incurrir 
muchas veces en este grave error. 
Pues considerándolo meramente por 
lo que mira al útil especial del Era­
rio público , sin considerar ninguno 
de los graves daños , que ocasiona 
á todos los particulares, hallaremos, 
que aunque en los primeros dias de 
qualquier crecimiento de moneda 
parezca en la apariencia mucho ma­
yor caudal ¡ dentro de pocos se verá 
ser esto falso, y que en la realidad 
Jas rentas ordinarias de la causa pú-
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blica han descaecido todo aquello, 
que la moneda tiene menos valor 
del que se le havia supuesto. Por­
que siendo el valor intrínseco del 
o ro , y de la plata la regla general 
• de todo comercio, y no haviendo 
medio justo • ni aun pradicable, con 
que el Principe, ni otro alguno pue-

I da sacarle de la bolsa agena , ni los 
.géneros , que sobre su regulación se 
venden , y le son necesarios á todo 

.viviente i se ve con evidencia, que el 
crecimiento de moneda , en que se 
consideró el del caudal público, viene 

-á ser puramente quimérico, é insubs­
tancial, resultando al Principe mayo-
-res daños aún , que á los particula­
res 5 porque consistiendo sus rentas, 
no en tratos , en que se regula ei 
valor intrínseco de las monedas pol­
los que Jos hacen , sino en contri­
buciones pagaderas en la usual, vie­
ne á perder en ellas todo lo que 

fal-
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falta á su verdadero valor, y á mas 
de esto ocasiona en su Estado el 
grave daño , no solo de las mone­
das aun de peor calidad 7 que por 
mercancia le introducen los Pueblos 
extraños, sino el de la gran canti­
dad de subditos, que ,dexadas las 
ocupaciones justas, como menos 
provechosas , toman por oficio el 
imitar, ó falsear, con menor ley, 
y valor las monedas, á que imagi­
nariamente quiso darle el Principe. 
Concluyéndose con evidencia, no 
solo que el crecer valor á las mone­
das puede ser gravísimo á la concien­
cia del que lo hace , sino que miran­
do solo á la utilidad, esta es qui­
mérica ; y la falta de ella evidente j y 
á mas de esto , que la mala fé , que 
trahe consigo la mala moneda, re-
trahe á los hombres de los tratos, 
con que pudieran utilizarse á s í , y 
á la causa pública $ y por ultimo^ 

con 
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con la baja , que viene á ser inevi­
table , crecen las pérdidas , y daños 
públicos, y privados á el excesivo 
numero , que todos pueden con fa­
cilidad considerar, aunque se hallen 
en Estados donde nunca los hayan 
experimentado. Y asi concluiremos 
este Discurso con asentar por infa­
lible , que la principal basa para fun­
dar las rentas públicas, y privadas, 
y para establecer los comercios, y 
quietud de los Pueblos, es la fija, é 
inmudable seguridad, y valor in ­
trínseco en las monedas usuales, y 
corrientes de cada Estado. 

• 
DISCURSO X X X V . 

D E L C A M P O , SU CULTURA, 
y recreación* 

N 'Ada puede informarnos tan 
bien de lo que sea mas natu­

ral 
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ral á el hombre, como aquellas co­
sas j y operaciones á que mas gene­
ralmente le hallamos inclinado , sin 
ninguna causa, que pueda violen­
tarle á ello 5 y asi, quando no su­
piésemos , que la primitiva , y natu­
ral habitación de los hombres , es, 
y ha sido el campo, y sus selvas, 
bastará a hacérnoslo conocer el gran 
deleyte, que el gozar de esto le oca­
siona , significando ordinariamente 
la voz de vámosnos á holgar, salir 
los que lo dicen á algún diverti­
miento campestre. Los Principes, y 
personas poderosas, á cuyo diverti­
miento solo dá regla su inclinación 
natural, hallaremos ponerla siempre 
en los bosques , jardines , ganados, 
casas destinadas en los campos á go­
zar de todas estas cosas 5 y por ul­
timo , no ha sabido la industriosa 
Poesía fingir deleytes á la naturale­
za humana , que no tengan por 

asien-
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asiento , y residencia la amenidad de 
Jos campos , Ja cultura de los jardi­
nes , y la abundancia de los frutales. 
Con que se conoce quán justamen­
te nos dexemos llevar del agrado de 
todas estas cosas > y como mi fin no 
sea de buscar ornatos , con que in­
clinar á ésta , ó á aquella parte , sino 
de descubrir la verdadera esencia de 
las cosas, y el ú t i l , que en la prác­
tica de la vida podamos sacar de 
cada una y dexando á la Poesía , y á 
la Rhetorica las alabanzas de la vida 
campestre ; solo diremos, que nin­
gún divertimiento hallo , que pueda 
ser tan natural, tan justo, ni tan 
útil al hombre, como el que le ofre­
cen los campos , y que gozar de él 
en todos los ratos libres de las mas 
graves ocupaciones de la vida, será 
siempre loabilisimo empléo, sin de­
ber aconsejar, que en él sea la prin­
cipal residencia del hombre capáz 

de 
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de mayores cosas. Porque aunque 
diésemos caso , que esta vida les se­
ría mas tranquila, y apacible, no 
debemos darle en que el hombre 
capaz se aparte del manejo de las 
cosas públicas, y graves , por solici­
tar su descanso proprio. Fuera de 
que , queriendo cada uno natural­
mente exercitar aquello que sabe, 
no podria permanecer siempre en los 
campos el que se considerase capaz 
de obrar en los Exercitos, ó en las 
Cortes. Y asi diremos, que gocen 
en buen hora su habitación los des­
tinados á ella , y que los Principes, 
y varones señalados la tomen vir­
tuosamente , como descanso , y re­

creación de sus mas graves, 5̂  
útiles operaciones. 

*** 

DIS 
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1 
DISCURSO X X X V I . 

O J i n ^ íJVfíifJél obf;.',híl / / i ¿ ¿ O í l l L f i j l j í i O ' l 

D E L C O N O C I M I E N t O y 
y tolerancia en la injusticia, y otros 

defeBos de los hombres. 

OFendennos generalmente Con 
extremo los defedos de los 

otros , ó por una cierta malevolen­
cia natural, é insociable , que casi 
siempre se hallará en cada hombre 
para con los demás , y que viene á 
hacer para con los defedos ágenos 
el mismo efedo , que los microsco­
pios para qualquier objeto, crecién­
dole casi al infinito \ ó por el amor 
proprio , que no dexandonos cono­
cer nuestras proprias faltas , cre­
ce en extremo nuestro desprecio 
para las agenas, por un efedo de 
comparación , que insensiblemen­
te se hace en nuestra imaginación 

en^ 
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entre la perfección propria . que nos 
ideamos, y el defedo ageno, que 
condenamos. Ayudando sumamente 
en todo esto á que en realidad de 
verdad nos escandalicemos por la 
falta de contemplación sobre la fla­
queza humana, que hace nos coja 
esta de susto, y nos espante mas, 
como menos prevenida. Debajo de 
cuyos supuestos infalibles podremos 
mejor reprimir el agrio, ó malevo­
lencia natural para con los otros , el 
demasiado amor de nosotros mis­
inos , y la falta de reflexión sobre 
la flaqueza humana , poniéndonos 
en quanto á ésta siempre delante de 
los ojos, que no es cosa nueva , ni 
'inaudita el desagradecimiento del 
"beneficio, la falta de corresponden-

• cia á nuestro amor justo 7 y licito, 
la demasiada avaricia en aquel con 
quien tratamos, ni la injusticia en 
el Tribunal, que nos juzga ? <3cc. Las 

epa-
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qnales cosas , y todas las demás se­
mejantes, se encuentran tan gene­
ralmente en el curso de la vida , y 
trato de los hombres y que no las 
debemos extrañar mas en ellos , que 
la ferocidad en los Leones , el robo 
en las Zorras , y la malicia , y false­
dad en los Machos , y Monos. De 
que por lo que mira á los Tribunales 
ha nacidp el juicioso proverbio: 

Para justicia alcanzar 
tres cosas son menester, 
tenerla, darla á entender, 
y que nos la quieran dár. 

Siendo regla justa, y general, asi 
en este defe£lo,como en los demás i 
•que vemos sujeta la flaca naturaleza 
humana , oponer todos los medios, 
que la prudencia , y la habilidad nos 
pudieren ministrar para evitar sus 
daños: recibir sin escaadalo los que 

nos 
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nos pudiéremos evitar : compade­
cernos en los yerros ,• y defedos 
ágenos: no engañarnos con la de­
masiada estimación de las virtudes 
proprias 5 y con piedad, y juicio 
solicitar en todo nuestro proprio 
útil , y bien 5 y asimismo la enmien* 
da agena. 

DISCURSO X X X V I I . , 

D E L A S P A S I O N E S 
en general , y de su venci­

miento. , 

Uchos consejos sabios, y mas 
persuasiones rhetoricas ha^ 

llamos escritas contra las pasiones, 
que turban , é inquietan nuestras 
operaciones, y parte intekdual: no 
pudiéndose negar, que fuera gran 
dicha hallar á el mismo tiempo en 
la naturaleza humana la posibilidad 

de 
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de conseguirse en el hombre la l i ­
bertad entera de toda pasión. Pero 
como esto sea casi imposible en la 
práctica, suele de ordinario suce­
der , que las reglas demasiadamente 
estrechas contra las pasiones, hagan 
parecer, que como impradicabks 
no se deben estimar, arrojando los 
hombres en el extremo de pensar, 
que la inclinación, ó pasiones pue­
dan solo dar regla á sus operacio­
nes. Contra lo qual será la regla 
mas pradicable considerar, que aun­
que no se pueda dár hombre sin pa­
sión, podemos á lo menos encon­
trar muchos , que no dexen apose­
sionarla de su animo: En esta mane­
ra : Arrástranos la ira í El que tu­
viere su animo prevenido contra 
esto f si no basta á resistir su pri­
mer movimiento, á lómenos bas­
tará á suspender su operación. Ate­
morízanos el horror de la muerte; 

- Q j pe-
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pero el primer ado, refiexo de nues­
tra razón 7 la pondrá en posesión de 
su desprecio ; y asi de todo lo de­
más semejante , en que concedien­
do (digámoslo asi) la primera ins­
tancia á la pasión, se puede hallar 
en el raciocinio casi entera oposi­
ción á sus efedos : contentándonos 
en esto como el tirador, que no 
pudiendo dar en el blanco | dá á lo 
menos muy cerca de él. Y como 
nuestra razón , fortificada con la sa­
biduría , y ados reflexos, no se pue­
de negar, que tenga muy excesivo 
poder en todas nuestras operacio­
nes , donde viéremos no alcanzar 
este enteramente Í en las pasiones, 
que hallamos muy arraygadas, tam­
bién podriamos no poner solo la 
mira en su destrucción , que no po­
dríamos conseguir, sino moderar­
las , y aplicarlos á aquellas cosas en 
que podamos hacerlo sin delitoj 

co-
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jcomo el que, sintiéndose demasiada-
.mente susceptible al amor, le aplicar 
se al matrimonio , ó familia propria, 
apartándole de otras paites ilícitas, 
ó el que v sujeto á la presunción , y 
.vanagloria, la pusiese en las opeia-
ciones útiles , y virtuosas , como Ig 
guerra , la liberalidad, la justicia, la 
•templanza, &Cj ó el que deseoso 
en extremo de bienes, en que in-
eurriese en el de avaricia , no se 
aplicase inútilmente á una suma por 
breza, sino á lo mas fadible, como 
fuera la cultura , y trabajo en el au^ 
mentó de la substancia , y hacienda 
propria r y asi de todas las demis 
pasiones , ó inclinaciones naturales, 
que nos parezca bol vernos ,á instar 
siempre * aunque las echemos de no­
sotros con un palo, digámoslo asi. -

Y porque ha havido , y hay mu^ 
chos, que con falsa apariencia d£ 
Philosophia, aunque en la realidad 

Q^4 con 
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con abandonamiento brutal á las pa­
siones , y defedlos humanos , cerran­
do los ojos, no solo á la derecha 
razón, sino á la propria experiencia, 
y examen , que cada uno puede ha­
cer en sí mismo de la fuerza supe­
rior , que hallará en sus actos reflei-
xos, y parte inteledual contra los 
apetitos de la inferior, y corpórea, 
aunque esta misma se represente 
también interiormente con aparen­
tes razones, que parezcan justificar­
la , han querido persuadirse, y per­
suadirnos , que el hombre sujeto á 
las pasiones, y sin libertad, como 
falsamente afirman, para vencerlas, 
viene á quedar, no soío de tan mala 
calidad, como los brutos irraciona­
les , sino aun de mucho peor que 
ellos. Pues á mas del d a ñ o , que á 
estos vemos padecer en la parte in ­
ferior , vienen á suponer recrecerse 
á el hombre otros muchos, que el 

ra-
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raciocinio Je ocasiona : Y asentando 
en primer lugar sea esto cierto en 
aquellos, cuya corrompida, y desor­
denada mente les pusiere en estado 
de un abandono entero á sus pasio­
nes, privándose por su propria vo­
luntad del verdadero uso de la ra­
z ó n , y parte superior, y buscando 
razones en su d a ñ o , como pudie­
ran para su provecho : yá suponien­
do falsamente , que todo es dudoso 
en esta vida , que nada podemos 
concebir por cierto, é infalible: y 
yá asentando con igual falsedad, que 
no hay fuerza intelectual en noso­
tros con que corregir , y vencer 
nuestros apetitos; siendo solo cier­
to en esto, que en tanto nos falta 
esta fuerza , en qnanto no queremos 
buscarla , ni valemos de ella j halla­
remos después de bien examinadas 
sus falsas razones, que aun quando 
no queramos valemos de infinitas, 

que 
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que hay con que destruirlas, lo que­
darán enteramente con reducirnos 
al ado prádico de la experiencia 
propria , y de la adquirida en milla­
res de exemplos antiguos , y moder­
nos , no solo de tantos hombres, y 
mugeres santos , como vemos en 
nuestra sagrada creencia superiores 
á sus pasiones , y apetitos desorde­
nados , siuo en infinito numero de 
los que no sabemos serlo, que suje­
tándose á los preceptos de la Reli­
gión , y aun á estas r ó á aquellas for­
malidades de algunas Congregacio­
nes , aunque penosas , y contrarias á 
la libertad natural, hallaremos , que 
la parte inferior queda en ellos tan 
sujeta á la superior, é inteledual, 
que dexa incontrovertible la verdad 
de su superior fuerza. De que ha 
nacido el dicho vulgar de haver Or­
den de Religiosos, en que no se dis­
tinguen individuos, sino que todos, 

y 
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y de qualquiera Nación que sean, 
parecen uno solo; y en la antigüe­
dad son infinitos los exemplates de 
varones sabios, á quien sabemos ha-
ver servido de única guia la razón, 
ó parte inteledual, y superior •• ha­
ciéndolos triunfar de sus apetitos, 
y gobernar en todo , ó en la mayor 
parte sus acciones, y didamenes por 
la regla, y orden de lo justo. Sien­
do cosa tan ridicula , como despre­
ciable , el negar, que esto justo sea 
-objeto discernible á nuestra razón, 
como los de la ciega, y barbara opi­
nión referida lo suponen , á mi pare­
cer, mas por hacerse extraordina-
irios, que por persuadírselo asi 5 pues 
no parece puede caber semejante 
^rror en ningún racional, ni que en 
Jo natural sea negable, sin mirarlo 
por otra parte, que por la de la mis­
ma naturaleza, que lo útil á cada 
individuo , y juntamente á la espe­

cie, 
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cié, sea bueno, y malo lo contra­
rio : con que en io natural vienen á 
quedar conocidos el bien , y el mal 
pesitivamente. Y bolviendo , para 
fenecer este Discurso, á la fuerza 
innegable , tanto por la Religión, 
como por la naturaleza de aquella 
parte intelcduaí superior , y que 
bien considerada en lo natural mis­
mo , hallaremos independiente de la 
materia, domadora de nuestras pa­
siones 7 y de las falsas razones Coa 
que se nos representan j solo es ne­
cesario para conocer con evidencia 
-todo esto el que cada uno entre en 
-sí mismo, y quiera experimentarlo. 
Con que hallará indubitablemente 
este verdadero conocimiento, ven­
ciendo yá la mas desordenada luxu-
r ia , yá la mas arraygada gula : de 
que nos dán un exemplo palpable 
los hydropicos á cada paso, ven­
ciendo con el raciocinio el desor-

de-
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denado apetito de la sed , que es el 
mas intenso, y vehemente de quan-
tos puede padecer esta naturaleza. 
Y porque como en los exercicios 
corporales se reconoce cada día lo 
que en ellos se adelanta nuestra agi­
lidad , é inteligencia , en los espiri­
tuales de la misma manera podemos 
reconocerlo, y es útilísimo exami­
narlo : con que aconsejaremos á ca­
da uno , que en esto se pruebe , y 
experimente á sí mismo, fortificando 
su razón con las experiencias de que 
la vá fortificando, como á el que la 
ira pone fuera de s í , haciendo re­
flexión , quando empieza á vencerla, 
del grado, hasta que pudo conse­
guirlo la primera vez que lo inten­
tó , y aun escribiéndolo , para con­
servarlo mejor en la memoria. Y 
continuando en esta aplicación, has* 
ta que por ultimo (como será cier-r 
t o ) venga á poseer, y mandar en 

es-
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esta pasión de tal manera, que si 
por causa del temperamento no pu­
diere vencer su primer ímpetu, ó 
impulso > á lo menos sea dueño de 
minorarle 7 y desarraygar enteramen­
te sus efedos : sucediendo lo mismo 
en la luxuria , en la gula , en la lo­
cuacidad , en los juramentos , en la 
pereza , ó en otros qualesquiera ma­
los hábitos , ó contra la derecha ra­
zón , ó contra las costumbres esta­
blecidas por defeduosas en la parte 
<londe habitamos. 

DISCURSO X X X V I I I . 

D E L CONOCIMIENTO PROPRIO. 

PAra el que apartado de todo 
comercio humano se dedicá-

se en los deíiertos enteramente á la 
contemplación , baftaria que el co-
Aocimiento proprio solo miráse á 

las 
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las flaquezas, y pasiones de su mis­
ino individuo j pero á el que en me­
dio del tumulto del mundo huvie-
re de exercitar la vida adiva ocu­
pada 5 y práctica, es preciso \ que 
pata adquirir el verdadero conoci­
miento proprio ^ haya de tenerle de 
otras muchas cosas: porque sien­
do asi 7 que todas nueftras opera-* 
•clones deben tener por fin el ma­
yor ú t i l , que juftificadamente- po­
damos sacar de ellas, fuera casi nin­
guno el que nos daria en la prác­
tica la reflexión sobre nueftro pro­
prio individuo, si estaño se esten­
diese á todas las dependencias , y 
cosas que le rodean, para poder con 
esto encaminar mas atinada, justa, 
y acertadamente todas nuestras ope­
raciones : debajo de cuyos supues­
tos diremos, que para el verdadero 
Conocimiento proprio , y útil prác­
tico de é l , debemos en primer lu ­

gar 
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gar tener siempre delante de los 
ojos quánto aumenta nueftras per­
fecciones el amor proprio, y quánto 
disminuye al mismo paso nuestros 
defedos ; con cuya prevención po­
drá nuestra razón hacer juicio cier­
to. de nuesttas cosas, disminuyen­
do, en las favorables , y añadiendo 
en las contrarias, que es lo mismo 
que los otros , según la naturaleza 
humana , harán , quando nos consi­
deraren. Y pasando á individualizar 
las cosas sobre que debemos hacer 
reflexión para nuestro conocimiento 
proprio, será la primera nuestro na­
cimiento , después nuestros paren­
tescos , amistades, y otras depen­
dencias , que vienen á ser como 
otras tantas cadenillas , á que po­
demos consideramos ligados desde 
que,nacemos, y de que el verda­
dero conocimiento nos es preciso 
en todo el curso de nuestra vida, 

pa-



PRACTICO. 2̂ 7 
para aflojar las unas, romper otras, 
tirar de algunas, ó añadir eslabo­
nes , y fuerza en las demás , según 
en cada una de estas cosas viéremos 
obligarnos la conveniencia, ü otra 
justa consideración de nuestras fuer­
zas , buena disposición corporal 5 y 
por ultimo, de las ciencias , habili­
dades , y otras facultades adquiridas 
por nosotros mismos , de las amis­
tades , del patrocinio , del amol­
de las gentes, 6 al contrario ; debe­
mos tener tan perfeda noticia, que 
podamos sin error encaminar á lo 
mas conveniente nuestros hechos, 
y didamenes. Siendo asi , que de 
no conseguir efto , nos viéramos ex­
puestos, á todos los daños , y des­
precio, que podemos observar en 
aquellos á quien viéramos faltar es­
te conocimiento, teniéndose algu­
no por nobilísimo , en fe de lo que 
sobre esta vanidad oyó á su ma-

R drc, 



2,̂ 8 EL HOMBRE 
dre, ó á su domestico. Otro , por 
muy hermoso , haviendoselo asegu­
rado asi su Dama; y en fin, por muy 
valeroso , á causa de no haver vis­
to el riesgo : por muy sabio, por 
ignorar en qué consista esto : por 
muy rico, siéndolo mas que otro 
de su Pueblo , ócc: cosas todas , que 
saliendo al theatro del mundo , Je 
hacen ridiculo, y despreciable , y 
de que el verdadero conocimiento 
le hiciera estimado , y aplaudidos 
porque aunque sea cierto, que es 
imprudencia en todos casos la ala­
banza propria, y aun el hablar de 
s í , (en que casi siempre se mezcla) 
no es ridiculeza hacerlo en aque­
llas cosas, en que se pone de nues­
tra parte el conocimiento común, 
como en el que tenido de todos 
por grande hombre de á caballo, 
se aplaudiere en esto á sí mismo; 
y en algunos casos puede ser ne^ 

ce-
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cesarlo hacerlo 5 como quando con-
trovertiendose en un Consejo , ó 
Junta Militar , sobre lo que en ésta, 
ó aquella cosa se deba hacer , re­
fiere uno el verdadero conocimien­
to , que tiene de ella, para persua­
dir á los demás á lo conveniente, y 
justo j 6 como quando para la en­
señanza de un hijo , ü otra perso­
na semejante , se le refieren los tra­
bajos , y virtudes proprias. Y pasan­
do mas adelante,en muchas cosas, 
por su naturaleza indiferentes , ha­
llamos , que el no conocer hasta 
dónde llega nuestra capacidad en 
ellas , suele adquirirnos el despre­
cio j como el que con pequeños 
principios de la danza 7 ó con mala 
disposición corporal para ella, en­
tra á exercitarla en un concurso, sa­
tisfecho de su habilidad s siendo asi, 
que si conociese lo que carecía de 
ella, no incurriera en este yerro-» 

R 2 y 
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y adquiriera la estimación de pru­
dente 7 ya que la naturaleza no le 
havia concedido la de buen danza­
rín. Y asi en todo lo demás, en que 
sin necesidad , y con presunción, 
por adquirir la estimación, que no 
merecemos, perdemos la de juicio­
sos , que podríamos conseguir: sien­
do regla general en esto, en pr i ­
mer lugar , que ninguna cosa debe­
mos hacer con presunción , porque 
esta es el mayor atradivo de la em-
bidia, que en las que no sabemos 
con perfección , debemos evitar la . 
ocasión de hacernos ridiculos, dan­
do á entender que las sabemos, y 
adquirir el renombre de prudentes, 
confesando siempre que convenga, 
o las que ignoramos, ó hasta dón­
de llega nuestra inteligencia en las 
que sabemos , sin dexarnos jamás 
persuadir por la loca presunción de 
algunos , que se persuaden á que 

les 
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Jes sea honroso dár á entender ma­
yor inteligencia de la que tienen, 
y evitar el ser sondados, y exami­
nados en ella : cosa verdaderamen­
te impradicable j y que quando no 
lo fuese, no es conveniente de nin­
gún modo con el juicio grave , y 
prudente j y en lo que con perfec­
ción supiéremos, manifestándolo en 
los sitios 7 y tiempos , que fuéremos 
obligados á hacerlo i sin incurrir en 
el yerro de los que á cada paso 
quieren hablar en la facultad , en 
que se sienten hábiles , é inteligen­
tes. Y por lo que mira á el trato 
de las gentes, en que debemos re­
gular prudentemente la estimación, 
la cortesía, y el agrado 7 ( entrando 
siempre en conocimiento del papel, 
que cada uno representa, y noso­
tros representamos en esta farsa del 
mundo) podremos evitar el yerro, 
é inconvenientes del que inconside-

R 3 ra-
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radamente se imagina Principe , ha-
viendole la naturaleza repartido 
el papel de Lacayo , ó de el que 
( sirviéndonos de la misma alegoría 
cómica ) trata con magestad la Da­
ma , y con caricias el Ministro j ó 
de el que haga igual cortesía al Se­
ñor , que sale sobre el Theatro, co­
mo al Gracioso, que le acompaña, 

DISCURSO XXXIX. 

D E L O S M A T O R A Z G O S , 
d bienes muertos. 

. • , , • 

llenes muertos debemos llamar 
en la República aquellos, que 

por Mayorazgo , ó semejante vincu­
lo vienen á quedar privados de la 
única acción 7 6 vida de que son ca­
paces , no pudiendo su dominio 
transferirse libremente de uno en 
otro poseedor. La soberbia, y con-

si-
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sideración de los hombres han dado 
principio á lo que en esto vemos 
pradicatsc, queriendo cada uno per­
petuar en su familia 9 ó comunidad 
la posesión de lo adquirido por in ­
dustria propria , ó mercedes de los 
Principes 5 y causando muchos da­
ños , é inconvenientes de que sea el 
primero , por lo que mira á las ren­
tas públicas , la gran disminución de 
las establecidas sobre las ventas, y 
compras, que es uno de los t r i ­
butos mas justificados, menos gra­
voso ¡ y mas fácil de percibir á el 
Principe j porque si el principal de 
las posesiones, que componen el cau­
dal de los habitadores de un Estado, 
importa, por exemplo , un millón, 
y los bienes muertos sumasen las 
dos tercias partes, se vé con eviden­
cia , que otro tanto menos valdría 
el tributo establecido en sus ventas^ 
y compras. Y por lo que mira á la 

R 4 buc-
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buena policía de los Pueblos, y cul­
tura de los campos, hallaremos, que 
la mayor parte de casas sujetas á 
semejantes gravámenes ¡ dentro de 
pocos años se convierten en otras 
tantas ruinas , que afean , y emba­
razan la población, sin esperanza 
de reparo ; porque el que pudie­
ra , ó quisiera hacerle, comprando-
las , queda imposibilitado de elloj 
y el poseedor , que debiera man­
tenerlas en ser , ó por descuido, 6 
por falta de caudal, ó ( lo que es 
mas ordinario) por mirar cada uno 
como ageno , aquello de que no 
puede disponer absolutamente , lue­
go que la renta , cuyo fruto go­
za , no es mucho mayor que el gas­
to para mantenerla , Ja dexa perder, 
aplicando sus bienes proprios á otros 
aumentos de que venga á quedar 
dueño absoluto. Y aunque parezca, 
que bastaría el cuidado de los Ma-

ffis-
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gistrados ; á quien incumbe el de 
que no descaezcan semejantes bie­
nes muertos , se vé en la práctica no 
ser esto asi, y que por diferentes ra­
zones no hay , ni puede haver en su 
cuidado reparo alguno contra esta 
perdición : procediendo por los mis­
mos términos la de todos los plan­
tíos , y bienes campestres, para cuyo 
mantenimiento son necesarios ex­
pendio , y cultura. Con que á mas 
de los daños públicos referidos , se 
reconoce evidentemente el de no 
lograr el mismo vinculador el fin 
que le movió serlo; pues queda su 
posteridad privada de aquellos bie­
nes, que intentó perpetuar en ella : la 
qual regía general solo puede tener 
excepción en las tierras de labor , ó 
de pastos, no sujetas á estos daños, 
contra el fin del fundador, aunque 
gravosas también á la causa pública, 
por la minoración, que queda dicha 

del 



i66 EL HOMBRE 
del tributo, que caiga sobre la trans­
ferencia de dominio 7 y dañosas tam­
bién , asi á la causa pública, como 
á el bien de las familias 5 porque el 
que desde que nace se halla posee­
dor de bienes, que no adquirió , y 
de que no teme la pérdida por nin­
gún desorden de su vida , y gobier­
no económico , se persuade fácil­
mente a que solo nació para desfru­
tar aquellos bienes, y convertirlos 
en el gozo de sus apetitos; y como 
naturalmente suelen ser siempre des­
reglados , y como también penda 
siempre la naturaleza al ocio , é in­
aplicación s de aqui nace, que con el 
curso del tiempo 7 la mayor parte 
de todo poseedor de bienes vincu­
lados venga á quedar inútil , como 
ellos [ aJ estado público, sin exerci-
cio en la cultura , en los Tribunales, 
ni en las Armas , & c y únicamente 
aplicados á el vicio, y á el ocio , lo 

* qual 
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qual viene á establecerse en la igno­
rancia común , como atributo lici­
to á el poder ] y Nobleza i que an­
dan siempre unidos 5 y no solo dexa 
perdidos á estos, sino á todos aque-. 
líos , que se ponen en estado de 
querer imitar á los Nobles , y pode­
rosos. A mas de lo qual sucede en 
la familia el pernicioso inconveniei> 
te de quedar muchos hijos pobres, 
y uno solo rico , que ambicioso , y 
soberbio, rara vez se halla querer 
contribuir con sus rentas á el sus­
tento , establecimiento , y aumento 
<le los demás hermanos, y necesita­
dos 5 y embidiosos estos, casi siem­
pre se hallará vivir enemistados con 
el mayor, destruyéndose por este 
medio el santo, y convenientisimo 
amor, y unión fraternal. Y si con­
tra esto se alegáre el cuidado de los 
Magistrados para el remedio , repe­
tiremos, como arriba, que en la prác-

t i -
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tica nunca se hallai-á, que haya cui­
dado público bastante á reprimir 
daños particulares. Y si se alegare 
el útil de conservarse largo tiempo 
el poderío , y riqueza en una fami­
lia por medio de los vinculos , ha­
llaremos en la prá^lica , que la vir­
tud , y capacidad , que trahe consi­
go la necesidad de conservar el po­
der , y autoridad heredada, ha he^ 
cho en todas partes, y tiempos du­
rar esto en una misma familia repe­
tidos siglos. Fuera de que si el vicio, 
y ruin proceder son las causas de la 
perdición , qué importaría á la cau­
sa pública, que el que tuviese estos 
deferios ¡ huviese de perder los bie­
nes adquiridos por sus mayores^ An­
tes serviría de escarmiento, como 
sirve donde no hay vinculos, para 
conservar en los succesores las vir­
tudes , por donde se adquirieron, y 
se deben mantener los bienes, y los 

ho-
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honores. Y á mas de esto, en Jos 
que no los poseen , la esperanza de 
obtenerlos sirve de estímulo para 
procurarlos por medio del trabajo, 
y demás virtudes , que encaminan á 
este fin: en vez que en unos el no 
poder perder lo que tienen , y en 
otros el no poder adquirir lo que 
no tienen, viene á arrojarlos todos, 
ó la mayor parte en la ignavia , pe­
reza , y falta de virtudes 7 que que­
dan señaladas, y que son tan natu­
rales , como perniciosas á los indi­
viduos , y á la causa pública , que se 
compone de ellos. 

Y porque lo que por regla ge­
neral queda dicho, puede , y debe 
tener su excepción ¡ como todas la$ 
que lo son , será bien ponernos de­
lante de los ojos , que los vínculos 
han empezado en muy pequeño nu­
mero de personas, y no en muy ex­
cesivo de bienes : que en unas par-

f f i i 
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tes se ha limitado este gravamen a 
un cierto numero de poseedores , y 
que donde se ha hecho perpetuo, ha 
sido en sus principios, con conside­
ración á tan señalados servicios, y 
á tan gran lustre , y Nobleza , que 
no podrán concurrir semejantes cir­
cunstancias en el mayor Estado, sino 
en muy corra cantidad de personas; 
y asi, que lo que en esta forma po­
día no ser pernicioso á la causa pú­
blica , y aun en cierta manera serle 
úti l , concediéndose á todos los que 
lo quieren, y aun pudiéndose tomar 
facultad jurídica por sí proprios pa^ 
ra hacerlo en gran parte de sus bie­
nes , parece que son innegables en 
esta generalidad los inconvenientes 

referidos en todo el cuerpo de 
este Discurso. 

-

; 
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D I S C U R S O X L . 

D E L A A D U L A C I O N , 
y sequedad» 

t 

MU Y vergonzoso vicio es el de 
la adulación para aquellos 

que Ja exercen , y sumamente da­
ñoso á aquellos con quien se exer-
ce : de donde ha nacido la sapienti-
sima sentencia de que nos sean mas 
útiles los enemigos , que como tales 
nos censuran , no solo que ios adu­
ladores , que esos yá se vé ser siem­
pre dañosos , sino que aquellos mis­
mos amigos, que por pasión, por 
floxedad, ó por cortedad , no cono­
cen \ ó nos callan nuestros defedosj 
cuya corrección , como la cosa mas 
útil , y honrosa de la vida , debe 
ser nuestra principal mira 7 y aplica-* 
cion. Y como en la práctica suele 

el 
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el amor proprio hacer, que la adu­
lación nos parezca verdad j y al con­
trario , se halle, que la desconfianza 
nos haga también tomar la verdad 
por adulación 5 será conveniente te­
ner delante de los ojos algunas se­
ñas de la una , y de la otra para co­
nocerlas entrambas. Y empezando 
por la primera 7 hallaremos , que la 
alabanza inconsiderada sobre nues­
tras cosas buenas, y malas , el po­
nerse siempre de parte de nuestra 
pasión, y el no mirar nuestro útil, 
sino el que resulta á el que nos 
aplaude; solo puede proceder de la 
mala fe , y engaño, padres legiti-
mos de la adulación. Y al contra­
rio , que la alabanza sobre aquellas 
partes nuestras , en quien conoce­
mos indisputable perfección, yá mi­
re á los dotes corporales, yá á el 
feliz nacimiento, ó yá á otras vir­
tudes , y perfecciones de nuestro 

ani-
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animo, y parte inteledual, proce­
diendo verdaderamente del conoci­
miento de cada una de estas cosas, 
aunque en alguna manera parezca 
excesiva j en realidad de verdad debe 
siempre ser estimada , y agradecidas, 
como procedida de cordialidad ¡ y 
amor para con nosotros de la per* 
sona en quien la hallamos. 

Y porque la ignorancia de mu­
chos Principes, y poderosos suele 
privarlos de este discernimiento , de 
aqui nace , no solo la multitud de 
aduladores en las Cortes , sino la 
máxima establecida en ellas, de que 
yá que no sea honrosa | á lo menos 
es siempre útil la adulación: no con­
siderando los que lo creen asi, quán 
dificultoso es, que con el curso del 
tiempo no haya ocasiones en que se 
descubran sus engaños, y quán or­
dinariamente vemos , no solo el des* 
precio general de los aduladores, 

S si-
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sino el particular aborrecimiento de 
aquella persona á que encaminaban 
su adulación, haviendo por ultimo 
llegado á hacerse capaz de serlo. 

La consideración precedente r 6 
el genio áspero, y melancólico suele 
echar algunos en el extremo contra­
rio á el de la condenada adulación, 
haciéndoles tachar, y censurar to­
das las cosas generalmente: siendo 
con esto mirados con el horror de 
parecer la parte contraria del gene­
ro humano, y haciendo , que aun 
en aquellas mismas cosas, sobre que 
con sana intención , y con maduro 
juicio cae su censura, no sean creí­
dos , ni se consiga el buen fin de su 
intento, por el mal concepto con 
que se recibieron, ó por la aspereza, 
y sequedad con que se dixeron. 

Y como el acierto, y perfección 
de todas las cosas consista siempre 
en huir los extremos de ellas, asi 

ha-
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hallaremos, que no solo Ja honra­
da , sino la útil cortesanía, y trato 
agradable de las gentes, debe apar-
xarse de la adulación, y asimismo 
de la sequedad , y aspereza : oyen­
do , y respondiendo con indiferen­
cia en aquellas cosas , en que por 
obligación no deba declararse Uaná, 
y verdaderamente el dictamen : de­
clarándole en éstas con blandura, y 
termino proporcionado , á que el 
amigo , ó el superior se incline á lo 
mejor, ó se aparte de lo malo, que 
son los fines, que se deben llevar 
en todas las cosas agenas, y en las 
proprias de la misma manera , apli­
cando para obtenerlas, no la falsa 
adulación , ni la rustica , y áspera 
queja , y censura, sino aquellas pa­
labras , y operaciones , que puedan 

encaminar nuestro intento , y 
apartarnos de entrambos 

extremos. 
S z DIS-
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D I S C U R S O X L I . 

D E L A C O R T E D A D , 
y del entremetimiento* 

PRocede ordinariamente la cor­
tedad de la ignorancia en las 

cosas que la tenemos i ó de un ge­
nio melancólico, produciendo todo 
el mismo efedo, que es privarnos 
cic la clara comprehension de aque­
llo , que tratamos, y hacernos pro­
ceder en ello con temor, é irreso­
lución 5 á el modo del que entran­
do en un sitio obscuro , á cada paso 
teme un precipicio, ó por lo me­
nos un descalabro. 

A el contrario , el entremeti­
miento procede de la falta de refle­
xión , y de la demasiada ligereza, 
y presunción, que en las cosas me­
nos conocidas nos lleva á el mismo 

pa-
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paso , y con la misma confianza, 
y llaneza, que en las mas sabidas, 
ó en la casa propria. 

Ambos extremos nos enseña á 
evitar la prudencia , haciéndonos en 
primer lugar adquirir perfecto co­
nocimiento de las cosas , que trata­
mos , 6 de las personas con quien 
tratamos , yá por informes , yá por 
experiencias, ó por entrambas co­
sas , en aquellos términos de que es 
capáz el Corto tiempo, y la pruden­
cia humana : evitando la prolixa es­
peculación , que nos haría incurrir 
en la cortedad, y nos enagenaría las 
voluntades 5 y de la misma manera 
ia inconsiderada ligereza, que nds 
haría carecer del informe , que que­
da dicho ser necesario para nuestro 
conocimiento, arrojándonos en la 
desestimación , y risa de las gentes. 
Lo qual conseguido , podremos ca­
minar en todas nuestras operacio-

S 3 nes 
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nes con desembarazo , con semblan­
te ñrme , y alegre, y con agrada­
ble resolución , adquiriendo la esti­
mación de aquellos con quien tra­
tamos ) la introducción , y amistad 
de aquellos con quien no hemos 
tratado , y la entrada, y lugar de 
que seamos capaces en las Cortes, 
y otras partes , donde nos sea hon­
roso , úti l , ó instrudivo tenerla, 

¿o oim '>h z&tilfihsi *ol\£Sp& tío tH% 
D I S C U R S O X L I I . 

-P.0 cxil.'^q rÁ óbn .. : ínitAiuv.- : j 
D E L A A F E C T A C I O N : , 

y singularidad, 
fñoti'úü TAtíaM £Í oh Y c zofáynii\$t 

N O hay cosa , por buena que 
sea , que no pierda su perfec­

ción , y lustre con la afedacion, que 
scase en Jas palabras , en los escri­
tos , ó en las acciones, siempre ofen­
de ios oídos | los ojos , y la razón. 
Es lo natural lo mas perfedo , agra­

da-
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dable , y hermoso , y no hay Arte, 
que no consista en su mas cabal imi­
tación 5 y siendo lo contrario á esto 
la afedacion, no hay que ponderar 
sus daños, sino ponerlos delante de 
Jos-ojos , considerando , que el fin 
con que hablamos , es darnos á en­
tender , y que la afedacion le des­
truye , obscureciendo el sentido á 
nuestras palabras. Es el fin de la 
danza agilitar las acciones, y movi­
mientos , haciéndolas obedecer á las 
cadencias \ que percibe el o í d o , y 
dexando todos los miembros, y mo­
vimientos mejor dispuestos , y mas 
gratos á la vista, como exercitados 
mas naturalmente > y oponiéndose á 
todo esto la afedacion, hace dura, y 
despreciable la danza la mas ordena­
da. Lo qual bastará por muestra de 
los exemplos , que en todas las de­
más cosas se pueden observar, y asi 
pasaremos á considerar, que á mas 

S 4 de 
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de ofender la afedacion por contrá-
ria á lo natural, fastidia, y ofende 
también á los hombres , por traher 
siempre embuelto en sí un cierto 
principio de estimación propria , de 
soberbia, y presunción, despreciado-
ra de los demás : cosas todas las mas 
aborrecibles, que pueden ofrecerse 
á los ojos de las gentes. Debajo de 
.cuyo supuesto será menester poco 
para persuadirnos lo mucho , que 
«en todas nuestras cosas debamos evi­
tar la singularidad 7 y afeftacion , y 
quánto debamos á el contrario de 
esto procurar , que en todos nues­
tros dichos, y hechos , como en 
todos los exercicios, y habilidades 
de nuestro cuerpo, luzca j y resplan­
dezca siempre una cierta libertad, y 

llaneza, conforme á la naturale­
za , y agradable á los ojos 

de las gentes. 
• 
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D I S C U R S O X L I I I . 

D E L A M O D E R A C I O N . 

ASI como no hay pan bueno 
sin levadura, no hay cosa hu­

mana , que sin moderación no pue­
da ser mala; y hasta aquellas mis­
mas, que por su naturaleza lo son, o 
con la moderación se convierten en 
buenas, o á lo menos , perdiendo 
.mucho de su malignidad, vienen á 
quedar menos malas , y mas sopor­
tables en el uso de la vida 7 de que 
podemos traher á la consideración 
algunos exemplos, para persuadír­
noslo en todo lo demás. Qué cosa 
mas virtuosa, ni mejor hay en el 
hombre , que el valor exercitado en 
tiempo , y ocasión justa, y necesa­
ria > Pues quitándole la moderación, 
que dá regla á esto , hallare'mos, 

que 
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que se convieite en vicio condena­
ble , exercitandose (como dicen vul-
gaimente) sin son, ni con son 5 esto 
es i sin la regla , y medida, que dá 
la moderación , convirtiéndose yá 
en temeridad^ quando se busca el 
riesgo , que no es honroso, ni pro­
vechoso , ó quando, queriéndole 
exeicitar ácada paso , se adquiere el 
despreciable concepto de espada-
chin , en vez del honroso renombre 
de valeroso. Que mayor, ni mas 
plausible virtud , que la liberalidad, 
socorredora de necesidades, y atra-
hedora del mayor bien de esta vida, 
en el amor, y aplauso de las gen­
tes t Y exercitada sin moderación, 
convirtiéndose en prodigalidad, po­
cos vicios puede tener el hombre 
mas dañosos j pues privándole éste 
de la substancia propria, le arroja 
en el deseo de procurar la agena, 
casi siempre con injustos, é indig­

nos 
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nos medios j y por ultimo , le dexa 
•en el desprecio , que trahe consigo 
Ja indigencia ; y pobreza. El juego, 
que mirado por mayor, siempre es 
dañosa pérdida de tiempo , y vicio-
sisima ocupación , si con modera­
ción se exercita , yá por no opo­
nerse al genio de las personas de 
respeto con quien se trata , ó yá 
por no deshacer el divertimiento de 
la compañia con quien se concurre, 
no solo viene á ser defedo , sino ha­
bilidad loable en aquel, que en es­
tos casos, y no en otros , cede á la 
airbanidad, y vida sociable la parte 
de tiempo, que en esto pierde. Y 
por ultimo , hasta los mismos vicios 
de la luxuria , la gula 7 &c. yá que 
no pueden en ningún caso perder 
su verdadera esencia de malos, si 
interviene en ello la moderación, 
hace á lo menos, que pierdan mu­
cho de sus daños para la vida socia­

ble. 
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ble. Pues el que ta l , ó qual vez se 
dexó arrastrar de la luxuria , y buel-
ve en sí para no permanecer en ella, 
adquiere mas fácilmente el perdón 
Divino, y no queda expuesto á los 
inconvenientes humanos , que trahe 
consigo este vicio, tanto por la per­
dida de salud , de tiempo, y de cau­
dal , como por todo esto , que se 
junta á el desprecio, é indignidad, 
que trahe consigo el infame aman­
cebamiento. El glotón, que hacien­
do su Dios de su vientre, viene por 
ultimo á quedar inhábil para los 
exercicios de la vida , si templa con 
la moderación el desorden de su 
apetito, aplicado por ultimo á que 
sea lo mejor , y no lo mas , de co­
mida , y bebida, en lo que le exerza, 
si no convirtiere en virtud este v i ­
cio , á lo menos le tendrá , sin ser 
gravoso á sí , ni á los demás 5 y an­
tes podría en algunas ocasiones gran-

gear-
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gearle aplauso • como en el banque­
te dado en las que le requieren , ó 
en la mesa franca tenida en el Exer-
ciro , ó ministerios públicos, donde 
con el aseo de ella 7 ó buena sazón 
de las viandas , y bebidas, se adquie­
re el agrado de los que participan 
de ellas, y la estimación de pulidez, 
y cultura del dueño de la mesa 5 y 
el bebedor , que sin moderación lle­
garía hasta la embriaguez , podrá 
con ella 7 no solo hacer, que el vino 
le sea poco dañoso, sino que le sea 
provechoso 7 si su temperamento re­
quiere su uso, y la moderación le 
dá la regla justa en él. Bastando es­
tos pocos exemplos para ponernos 
delante de los ojos 7 que como en 
ellos en todas las demás cosas de la 
vida, ninguna puede ser buena sin 
moderación; la chanza se convierte 
en pesadez : la eloquencia en loqua-
cidad fastidiosa : el aseo de la per-

so-



i%6 EL HOMBRE 
sona en afectación femenil: la eco­
nomía en avaricia: el agrado en lla­
neza despreciable : la cortesía en fas­
tidio : el recato en quimera loca: el 
estudio en pérdida de tiempo para 
el uso prádico , &c. y solo la mo­
deración es la que dá perfección á 
todas las cosas buenas , la que hace 
serlo á las indiferentes , y menos 
nocivas á las malas, siendo la sal, 
sazón 7 y punto de perfección en 
quantas se exercitan en esta vida. 

D I S C U R S O X L I V . 

D E L O S A R T I F I C I O S , 
sutilezas, ó cavilaciones» 

M ientras mas flaqueza, mas ar­
tificio : poco hace que ace­

lere el León su paso, por grande 
que sea el estruendo de los cazado­
res 5 y el Mastin generoso , y robus­

to 
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to apenas buelve la cabeza á el ru-
niulto de los gozques cpe le siguen, 
porque las garras, las fuerzas , y las 
presas de entrambos parece que los 
llevan seguros de la victoria , luego 
que se hallen obligados á el comba­
te. A el contrario, la flaca Zorra 
huye hasta del ruido, que ocasiona 
en la casilla el movimiento extraor­
dinario de las mismas aves, en quien 
vá á executar su robo. El Mulillo 
de menos fuerzas, es el que mas co­
ces t ira; y los Caballos de menos 
vigor, son los que mas corcobean, 
y menos obedecen á la rienda 7 pro­
curando por este medio huir el tra­
bajo ; y desechar la carga : por ser el 
movimiento proprio de la natura­
leza evitar con la astucia, y malicia 
el trabajo para que le faltan las fuer­
zas , ó solicitar por los mismos me­
dios el ú t i l , que con el vigor, y 
propria virtud no se halle capaz de 

con-
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conseguir. Esto mismo sucede en 
los hombres, que deseosos general­
mente de fama , de imperio, y de 
bienes , lo procuran todo con el 
proprio mérito , virtudes , y buenas 
artes, si se sienten , y reconocen 
capaces de conseguirlo por estos 
medios. Y aquellos, que de ningu­
na manera lo son , no cediendo por 
esto de su intento, le piensan ob­
tener con engaños , astucia , y ma­
las artes: las quales cosas, aunque 
se haya visto alguna vez producir 
el efedo deseado, las mas veces pro­
ducen justamente el contrario, ar­
rojando á los que las exercen , en 
la infamia, en la pobreza, en el des­
precio , y en la muerte en sus pr i ­
meros pasos , 6 por lo menos ha­
ciéndoles bolver atrás , con precipi­
cio de todos los que han dado acia 
su adelantamiento honores , y con^ 
veniencias. Y aun de aquellos po­

cos, 
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eos, que por estas malas artes hayan 
llegado á adquirir lo que deseaban, 
casi ninguno hallaremos permanecer 
en ello largo tiempo l asi porque no 
puede tenerle el engaño, como por­
que , aflojando con la posesión de 
los bienes temporales en algunas 
virtudes , que siempre es preciso fin­
giesen, para obtenerlos, su misma 
flaqueza , y falta natural de ellas, 
los hace caer en la perdición, á el 
modo de la piedra , que sostenida 
en el ayre, por medio de algún hier­
ro , ó ligazón con otras, luego que 
le falta, cae precipitadamente á su 
centro. 

Con que sentaremos como in­
falible por todas las experiencias 
proprias , y adquiridas en la Histo­
ria , que el camino derecho , y se­
guro para los honores, las rique­
zas , y el imperio, aplauso, ó man­
do de las gentes , (fines principales 

T de 
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de este mundo) es el valor, Ja sa­
biduría , y las demás virtudes corpo­
rales , é intelectuales del hombre: 
que lo que por engaños, y malos 
artes se adquiere rara vez, nunca 
puede ser permanente , y que casi 
siempre producen los artificios, y 
sutilezas efedos contrarios á su fin. 
En cuya prueba nos podemos poner 
delante de los ojos infinitos exem-
plos : siendo uno de ellos el suceso 
de el Principe , que rezelando el 
gran poder, y el amor de sus Pue­
blos para con un excelente Capitán 
suyo , le embió con pocas Tropas á 
oponerse á un Exercito , que inva­
día su Rey no , quedando él con sus 
mayores fuerzas 5 y haciendo la con­
sideración de que rotas Jas de su 
General, ó su valor le haría mu­
riese en la ocasión, ó su desbarato 
le privaría del amor de Jos Pueblos, 
quedando él libre del cuidado, que 

• la 
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Ja persona ilustre le ocasiona, y con 
sus grandes fuerzas poderoso á ven­
cer los enemigos , y adquirir el 
aplauso de las gentes. El qual con­
sejo , como sutil, ó quimérico, y 
falto de virtud, produxo el efedo 
totalmente contrario á su fin 5 porr 
que el Capitán valeroso , y sus gen­
tes , aunque pocas , bien disciplina­
das 7 y confiadas en su prudencia, 
dio improvisamente sobre los ene­
migos , los desbarató, y quedó vivo, 
triunfante , y con tal estimación, y 
mayor amor de los Pueblos, que 
casi todos negaron la obediencia al 
Principe legitimo , despreciado por 
fraudulento, y falto de virtud M i l i ­
tar : siendo cierto, que la falta de 
Fe , y otras virtudes , ha hecho, per­
der á muchos Principes , y otras 
personas señaladas sus Estados, vida, 
y honor, de cuyos sucesos se pu­
diera llenar un gran volumen. 

T 2 No 
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No por esto diremos, que los 

hombres virtuosos, sabios , y vale­
rosos , confiados en serlo, hayan de 
caminar en la vida sin cautela, n i 
recato, á el modo que los Exercitos 
en territorio proprio j sino que apli­
cados enteramente á las buenas ar­
tes , y virtudes , hayan de exercitar-
las en sus operaciones , procurando 
cada dia hacerse mejores , no solo 
en consideración de ser esto lo mas 
justo, sino en fija, y cierta inteli­
gencia de ser lo mas út i l , mas segu­
ro ¡ mas pradicable, y mas conve­
niente á sus fines; pero que en quan-
to á las operaciones de los otros, 
sea regla general de prudencia estár 
siempre con el mismo cuidado, que 
el Exercito en País enemigo , rodea­
do de guardas , de centinelas , dé 
batidores, &c. esto es, atento, v i ­
gilante , y precaucionado contra la 
malicia , la fraude ? la embidia, y 

Qtros 
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otros semejantes vicios , á que co­
munmente hallaremos sujetos los 
hombres, pareciendo verdaderamen­
te, que el uno es lobo del otro. 
Y debiendo saberse asi, no para imi­
tar lo malo, que también queda 
visto ser dañoso , sino para oponer­
le lo bueno , y útil venciéndolo, 
como sucederá siempre con ello, no 
para aborrecer á los malos 7 que se­
ría muy estendido, y desapiadado 
aborrecimiento, sino para compa­
decerlos , para sujetarlos, para evi­
tar su dáño j y en fin , para procu­
rar hacerlos buenos, y obedientes á 
lo mejor ; á el modo del que separa 
el oro del otro metal menos puro, 
no arroja con aborrecimiento este, 
sino que , conocidos entrambos , y 
tenido cada uno en su verdadera es­

timación ; los aplica, y hace servir 
á sus usos convenientes. 

*** 
T 3 DIS-
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D I S C U R S O X L V . 

D E L A S I M I T A C I O N E S . 

EL deseo de ser excelentes, y 
aventajarse á otros , natural 

en todos los ánimos generosos , les 
induce desde los primeros años á so­
licitar medios para conseguirlo. Y 
porque no ha faltado quien aconse­
je para esto la imitación de las per­
sonas ilustres \ que conocemos, ó de 
cuyas vidas nos informa la Historia, 
será bien representarnos los incon­
venientes precisos, que trahe con­
sigo esta máxima en su execncion, 
y práctica: no porque si la razón 
de los hombres se hallase en lo ge­
neral tan bien ordenada , que su­
piese apropriar su imitación á lo 
únicamente bueno, á lo conforme 
á la prádica en el tiempo que se 

• ; v i -
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vive 5 y en fin , á la parte del vesti­
do , ( digámoslo asi) que á cada uno 
]c viniese bien, no pudiera ser útil 
muchas veces en este caso la imita­
ción j sino porque siendo raro el 
que llega á tener, principalmente en 
los primeros a ñ o s , este justo discer­
nimiento , suele la falta de él echar­
le en muchos inconvenientes; de 
que para evitarlos daremos alguna 
idea : considerando en primer lugar, 
que no hay vestido, por r ico, y 
primoroso que sea [ que parezca bien 
en aquel para quien no se cortó , y 
ajustó desde su principio 5 y mudán­
dose con el uso, y aprehensión de las 
gentes, el agrado, y estimación en 
muchas cosas , que la consiguieron 
en otro tiempo, viene á hacerse r i ­
diculo mucho de lo que fué apre­
ciado , por diferir en ésta , ó aque­
lla circunstancia del genio del siglo 
en que se executa j á el modo que 

T 4 las 
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las calzas atacadas , antes ornato de 
los mayores personages , vemos ser­
vir de risa en los entremeses, y far­
sas presentes. Con que debiendo ser 
el fin del que procura la excelencia 
solicitarla en todo, yá se vé quán 
lejos quedaría de conseguirlo el que 
en ésta, 6 aquella parte se hiciese 
notar de singular, ó extravagante; 
y en las personas vivas 7 que cree­
mos por su estimación en el mundo 
ser dignas de nuestra imitación , ha­
llaremos también en primer lugar, 
que como apenas se verá hombre 
semejante totalmente á otro en lo. 
corporal 7 de la misma manera casi, 
ninguno se hallará serlo en la parte 
espiritual, en el nacimiento , en los 
establecimientos, 6 categorías de las 
gentes 5 y en fin , en todas aquellas 
cosas, que pueden constituir tal se­
mejanza , que sobre ella cayese bien 
la imitación. Fuera de que como 

ra-
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raro hombre se hallará sin algunos, 
y aun sin muchos defcdos , los qua-
les son siempre mas aparentes, que 
Jas virtudes , y mas fáciles de imitar, 
que ellas , de que nacé , que gene­
ralmente se cebe en lo vicioso la 
imitación , hallándolo autorizado en 
ja persona relevante, que se desea 
imitar, sin considerar, que no es 
esto lo que le ha conseguido el gran 
lugar, y estimación en que le ve­
mos j sino otras virtudes, y exce­
lencias , que , menos aparentes para 
nosotros, han servido á su exalta­
ción 1 y hacen sombra á los vicios, 
dex?.ndoIos casi obscurecidos , 6 po­
co reparables. Cuyo discernimiento 
juicioso, siendo raro el que le pueda 
hacer, hemos visto muchas veces, 
que el deseo de la imitación , y la 
facilidad de conseguirlo en lo de­
fectuoso , suele echar gran cantidad 
de personas en los vicios del que 

pro-
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procuran imitar j sin conscguirlQ cu 
Jas virtudes, que los minoran , ó. 
jiacen tolerables. De que ha proce­
dido un Exercito entero de blasfe­
mos , donde el General es jurador, 
aunque virtuoso en otras cosas , de 
que no es tan fácil la imitación: 
Fiincipes con la cabeza torcida, por­
que la trahia á un lado otro gran 
personage, &c. Y asi concluirémos, 
que la imitación casi nunca puede 
ser provechosa, que las mas veces 
ts dañosa, y que siempre es inútil 
el buscarla para encaminarse á la ex­
celencia , y perfección. Y porque no 
bastaría con saber esto, si no nos 
pusiésemos al mismo tiempo delan­
te de los ojos los medios de que 
debamos valemos para conseguir la 
emiuer.cia , aplauso , y satisfacción 
proprm , que resulta de la perfec­
ción ; será bien considerar, que co­
mo ésta consista siempre en las vir-

t u -
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tudcs, y mérito personal, toda nues­
tra aplicación debe ser aumentarlas, 
y aumentarle en nosotros mismos, 
sin hacer reflexión sobre la imita­
ción de otros , sino procurando la 
agilidad, y destreza de nuestro cuer­
po , la firmeza , y constancia de 
nuestro animo , la mejor instruc­
ción de él en las Artes , y Ciencias, 
la cortesía , la templanza , la maña, 
6 modo de gobernarse en las Cor­
tes , ía liberalidad , la afabilidad 5 y 
en fin, todas las otras virtudes, que 
hacen excelente 7 y aventajado al 
hombre sobre los demás, que no 
las poseen. Y porque quando halla­
mos en la Historia, ó en este L i ­
bro viviente del mundo tales virtu­
des , y excelencias en algún perso-
nage , que qualquier espiriru gene­
roso se mueve á una cierta emula­
ción , y deseo de imitarlas 5 asenta­
remos i que en este caso será pro-

ve-
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vechosa, y conveniente la imita­
ción , emendóla á aquello que co­
nocemos ser loable por su propria 
naturaleza, sin hacer reflexión so­
bre las demás partes de la persona 
en quien lo hallamos , sino abrazan-
dolo meramente como bueno, y 
no como imitado de éste, ni aquel. 
Y al contrario, quando encontra­
mos los vicios, y defedos, despre­
ciándolos , y considerando 7 que los 
debemos huir, por mas autorizados, 
que los veamos con la excelencia, y 
virtudes de la persona en quien los 
hallamos. A el modo de las sabias 
Abejas, que por mas hermosas, que 
parezcan todas las flores del prado, 
ayudando las mejores á disimular, 
ó confundir la imperfección de las 
otras , no se las vemos tomar indi­
ferentemente , sino que sacando de 
entre ellas las mas úti les, y pro­
vechosas para sus usos, dexan en­

te-
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teramente todas las demás. 

D I S C U R S O X L V I . 
i 
V E L A V E R D A D D E L A 

Historia , pasión en ella , y otros 
escritos» 

Siendo rarísimo el hombre, qn© 
podamos considerar exempto 

de'toda pasión , no es mucho que 
veamos lucir la de cada uno en las 
Historias , y otros escritos : de que 
ha nacido , y nace la diversidad de 
opiniones casi sobre todas las cosas 
humanas, y la tenacidad en mante­
ner como mejores los sequaces de 
cada doctrina las que recibieron de 
su Maestro. En las Historias (ha­
blando generalmente, y no inclu­
yendo la Sagrada ) encontramos el 
mismo vicio de pasión en sus Au­
tores , variando los Discursos , y 

(lo 
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( lo que mas es) los hechos, cada 
uno en favor de su Pueblo , ó del 
partido , que siguió en él. Y á mas 
de este defcdo general, encuentra la 
madura reñexion , y juicio del que 
Ice tanta imposibilidad en la cierta 
ciencia de lo que escr ibe cada A u ­
tor , que muchos han pasadose por 
estas consideraciones á despreciar 
como fabulosas todas las Historias, 
Y aunque sea asi, que no podamos 
negar (como queda dicho ) la pa­
sión , que en los mas Escritores se 
encuentra; y también sea cierto, 
que en la narración de los hechos 
no puede ser segura, é infalible la 
noticia que de ellos tuvo el que Jos 
escribió, ( como se reconocerá ei; 
Ja variedad con que oiremos referir 
una misma cosa á un pequeño nu­
mero j como de seis , ó siete perso­
nas , que se hallasen presentes á ella: 
y yá se vé quánto mas dificultoso, 

ó 
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ó imposible sería 7 que el que escri­
be en su aposento la Historia de 
un Estado, pudiese tener noticia 
cierta de lo que se trató en el Con­
sejo de su gobierno , de las circuns­
tancias de una batalla, ni de los 
motivos de cscusarla 7 6 de darla, 
que tuvo el Exercito contrario) no 
por esto debemos concluir, que en 
todo, y por todo sea fabulosa la 
Historia 5 pues en lo grueso, ó esen­
cial de los acaecimientos hallaremos 
ser, ó por lo menos poder ser ver­
dadera. Fuera de que, quando qui­
siésemos conceder , (injustamente ) 
que en nada se pudiese dár fe á las 
Historias, no por esto debemos inr 
currir en el extremo • y vicio de 
despreciarlas , y tener por inútil su 
lección; porque el aprovechamien­
to p rád ico , que de ella podemos 
sacar, no se reduce á la puntual, é 
infalible noticia de los acaecimien­

to 
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tos pasados , (que ésta fuera una cu­
riosidad poco , ó nada provechosa 
para Ja prádica, y que mas pudié­
ramos tenerJa por un pasatiempo in­
diferente ; como el de quien se pa­
sea por una Ciudad , ó jardin, solo 
á fin de ocupar la vista, y gastar el 
tiempo en la consideración de lo 
material de sus edificios 7 y estruc­
tura ) sino á que lo que debe servir 
á nuestra instrucción 7 y enseñanza, 
es verdaderamente la reflexión de 
los hechos pasados, comparándolos 
á los presentes, para poder hacer 
sobre ellos mas atenta reflexión, 
y supliendo con esto á nuestra ex­
periencia propria acertar mejor en 
nuestras operaciones. Para lo qual 
no nos importa el que sea cierto lo 
escrito , sino el que lo haya podido 
ser 5 y hallándolo conforme á la na­
turaleza de las cosas humanas, nos 
viene á ser inútil la aplicación en si 

ha-
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haya , ó no sucedido , y cierta , ó 
incierta j siempre nos puede ser uti-
lisima la lección de la Historia. No 
diremos por esto, que aquella , ó 
aquellas, en que conozcamos mayor 
verdad, ó mas verosimilitud, no se 
deban preferir, como mas provecho­
sas , y útiles 5 pues sacamos de ellas 
mas experiencias, y conocimientos 
mas conformes á lo natural, y prác­
tico. Y de este genero son las me­
morias , 6 comentarios escritos por 
aquellos mismos , que fueron due­
ños , ó se hallaron presentes á los he­
chos , que en ellos se refieren 5 ó lo 
que en esto escribieron personas 
prádicas en los Magistrados, Milicia, 
y Gobierno Politico, (de que proce­
de la mayor estimación , que justa­
mente vemos tener en repetidos si^ 
glos los escritos, y Escritores de este 
genero) sino que estimando estos 
por mejores, y sacando de los demás 

V lo 
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lo que nos pareciere mas p rád ico , y 
conveniente con la naturaleza de las 
cosas humanas , nunca debemos i n ­
currir en el desprecio general de la 
Historia. Como tampoco nunca de­
berá el hombre prádico poner su 
aplicación en confrontar hechos, ni 
averiguar verdades inútiles para los 
usos de la vida , dexando este estu­
dio , y su ocupación (digámoslo asi) 
servil, á las personas empleadas me^ 
ramente en semejantes curiosidades, 
y contemplaciones: de cuya clase 
también son los investigadores de 
ruinas, inscripciones , &c. todos los 
quales no dexan también de ser muy 
dignos de estimación, y de tener su 
uso en muchas cosas tocantes al lus­
tre , y ornato público, para cuyos 
lines deberán ser estimados , y ser-i 

virse de su aplicación los Princi­
pes , y hombres prádicos. 
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D I S C U R S O X L V I I . 

D E L A C R U E L D A D , 
y de la piedad* 

MUY comunmente hallamos 
asentarse, que la crueldad 

procede siempre de miedo, y pusi­
lanimidad , siendo asi, que en todo§ 
los tiempos pasados , y presentes, 
hallaremos hombres muy valerosos, 
qúe han exercitado ados de gran 
crueldad, con que se prueba evi­
dentemente no repugnar ésta á el 
esfuerzo, y valor. Y aunque con­
sideremos , que este ultimo sea gran 
virtud , y siempre sea vicio la cruel­
dad 5 no por esto se concluye i que 
lo uno sea incompatible con lo otroj 
pues rara vez hallaremos el virtuo­
so , sin algún defecto , ni el v i ­
cioso , y malo, sin alguna virtud, 

V 2 Sien-
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Siendo lo cierto , que hay, y pue­
de haver valerosos crueles , y piado­
sos pusilánimes, como veremos de 
ordinario esto ultimo en el sexo 
femenil, y para lo primero nos pue­
den servir de exemplo cada dia la 
ferocidad cruel de los Leones, Osos, 
y otros animales , en quien obra sin 
ningún artificio la naturaleza 5 pero 
como sea lo mas común ver en los 
temerosos, y cobardes repetidos los 
ados de crueldad« de aqui nace el 
error referido de que solo en ellos 
se encuentre. Debajo de cuyos su­
puestos , para poder desembolver, y 
aclarar quáles crueldades sean com­
patibles con el valor , quáles , aun­
que á primera vista lo parezcan, 
sean en realidad de verdad piedad; 
y por ultimo \ quáles procedan pu-
T a m e n t e de miedo, y Cobardía, di­
remos , que las muertes, y heridas 
exercitadas por el proprio autor de 

ellas. 
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ellas, con riesgo de su persona , y 
en virtud de su proprio esfuerzo, 
aunque en realidad de verdad parez­
can desapiadadas 7 y crueles , y efec­
tivamente lo sean , no por eso pro­
ceden de miedo, ni cobardía, sino 
de mal ordenado, é injusto valor. 
Esto es quando no las halláremos 
motivadas de causas justas , como 
la venganza de la Religión , del Se­
ñor , ó Principe , de la honra 5 y en 
fin , de la defensa propria: en cuyos 
casos, no solo se descubre el valor, 
sino que se borra la nota de la cruel­
dad. Y quando vemos 1 que el Prin­
cipe , ó General executa un castigo 
extraordinario, como la muerte de 
Ja decima parte de algunas Tropas, 
las manos cortadas á la mayor par­
te de un Pueblo rebelde , «Scc. co­
sas ambas á el parecer crueles j no 
diremos por esto haver sido cobar­
de el que mandó executar semejan-

V 3 tes 
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tes castigos 5 sino haver incurrido 
en el defecto de cruel. Esto es dado 
caso , que con menor pena , y der­
ramamiento de sangre se huviese 
podido establecer el remedio á los 
delitos, que ocasionaron semejantes 
-castigos 5 porque si con otros me­
nores no se pudiese satisfacer á la 
justicia , y establecer su orden , y el 
bien público, (como es cierto se pue­
de hacer casi siempre) en tal caso, 
no solo hallariamos haver incurri­
do el valeroso Capitán en el defec­
to de cruel, sino que ( aunque la 
acción pareciese cruel) los efedos 
serían piadosos; pues miraban á el 
bien común. A el modo del Ciruja­
no , que cortando resueltamente los 
miembros dañados, aunque el ado 
sea de su naturaleza duro i y des­
apiadado , resulta de el el efecto pia­
doso de la salud del enfermo. Equi­
vocase también la crueldad con la 

cons-
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constancia , y fu meza de animoj 
pues hemos visto piadosísimos hom­
bres asistir á los antiguos espeja-
culos de fieras, y de Gladiatores, 
con la misma serenidad de espíritu, 
que á otro ado indiferente. Y aun­
que parezca esto procedido de cruel* 
dad, y dureza de corazón, como lo 
fuera, si solo por su divertimiento, 
y gusto de ver derramar sangre ¡ se 
mandase hacer 5 no siendo esto asi, 
viene á quedar libre de la nota de 
crueldad, y á descubrirse en esta se­
renidad de animo la constancia, in­
trepidez , y valor del que la posee. 
Al mismo modo, que sucede hoy á 
todos ios hombres magnánimos en 
qualquicr combate naval, 6 tenes* 
tre, donde ni el derramamiento de 
sangre, ni la multiplicidad, y defor­
midad de los cadáveres, y cuerpos 
mutilados por el furor de las armas 
de hierro , y de fuego, no immutan, 

V 4 ablan-
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ablandan , ni enflaquecen su animo 
intrépido, y fuerte corazón, dexando 
siempre libre su entendimiento, para 
obrar lo mas conveniente , y gene­
roso en semejante conflicto. Al con­
trario quando hallamos , que por 
causa leve se executa por tercera 
mano una venganza grande : quan­
do vemos, que por complacencia 
propria se mata á el rendido , é in­
defenso : quando con un semblante 
apacible experimentamos los efec­
tos de un corazón dañado : quando 
el mal del otro, hecho por mano 
agena, nos complace 5 y por ulti­
mo , quando por poseer la riqueza 
agena , ú otro bien , que se nos fi­
gura , solicitamos fraudulentamente 
la muerte, ó ruina del próximo , y 
quando por un pequeño , ó por un 
grave indicio de conspiración contra 
nuestra vida, no nos guiamos á el 
.remedio, y castigo por los térmi­

nos 
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nos mas suaves de Ja justicia 5 ó lo 
que fuera mejor, no concedemos l i -
beralmente el perdón , sino que con 
el fuego 7 y el hierro, aun no parece 
que hay estrago, por grande que 
sea 7 que satisfaga á nuestra ven­
ganza , y que asegure nuestra vida; 
entonces realmente hallaremos ve­
rificarse el sentir común de proceder 
la crueldad de pusilanimidad, y mie­
do , no pudiendo haver otras causas, 
que produzcan los efedos referidos. 

Quédanos ahora por resolver la 
question política de á qué parte de 
la piedad , ó crueldad sea mas con­
veniente arrimarse en las operacio­
nes particulares, y en los castigos 
públicos , sobre que diremos en pri­
mer lugar , que en las operaciones 
de los hombres es imposible dár re­
gla , que sea generalmente conve­
niente ; porque los tiempos , y otras 
circunstancias varían las cosas de 

ma-
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manera, que en tal parte (digámos­
lo asi) íliera veneno , lo que en otra 
sirviera de triaca. Como por exem-
plo, en un Pueblo bárbaro ¡ que sin 
conocimiento de virtudes , ni ieycs, 
ó con tales establecimientos en su 
modo de vida, que tengan la pie­
dad por flaqueza, y el cruel castigo 
por adequada justicia, pudiera ser 
dañoso no executa-rla, arrimándose 
mas á el rigor, y ciueldad i que á 
la piedad, y clemencia. De que no 
nos faltarian exemplos en el Africa, 
y aun en nuestra misma Europa > y 
á el contrario , en todos los Pueblos 
sujetos á leyes justas , y con cono­
cimiento de las verdaderas virtudes 
morales,hallarémos,que casi siempre 
irritan, ofenden, y destruyen el fin 
de temor, reverencia, y enmienda, 
con que se cxecuta lo cruel 5 y que 
la piedad , perdón, y benignidad son 
medios mas convenientes para esta­

ble-
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bkcer en ellos el respeto á los par­
ticulares , y á la justicia , Principe, 
y causa pública. Concluyendo este 
Discurso con la regla general de ser 
casi siempre mas útil la piedad, que 
la crueldad : de ser esta ultima las 
mas veces dañosa, y comunmente 
injusta 5 y por ultimo , que siempre 
debemos templar nuestras operacio­
nes privadas, y públicas, de tal ma­
nera , que por ser piadosos no in­
curramos en el desprecio de flacos, 
y poco justicieros, y por ser crue­
les no incurramos en el odio, y 
concepto de injustos > sino que lle­
vando siempre por mira la autori­
dad , y bien de nuestra propria per­
sona , y juntamente la de todos los 
otros , apliquemos la piedad donde 
para entrambas cosas sea convenien­
te , y la justicia de la misma mane­
ra, aunque parezca crueldad 5 pues 
no solo será en efedo donde se 

en-
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encamine á estos justos fines. 

D I S C U R S O X L V I I L 

D E L A F I D E L I D A D ^ 
y buena fé. 

• 

Ni O mira solo la fidelidad, y 
buena fé lo que (sobre todo) 

debemos en esto á la Religión, á el 
Principe, ó Ministerio Soberano, y 
á la Patria; sino que, estendiendose 
á cada individuo, no hay caso en 
que podamos decir ser honrosa, ni 
aun útil la falta de fidelidad para 
con ninguno. Pues en el mas estre­
cho de las discordias civiles • es cier­
to , que tendremos por injustos, y 
malos los que abrazaren qualquier 
partido , que sea contrario á las 
leyes del Estado, y causa pública; 
pero el que con errado consejo 1c 
tomó una vez, si después le vende 

con 
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con fraudulenta acción, siempre he­
ñios visto, que queda entre los 
hombres con la nota de infamia, 
que trahe consigo la falta de fe, 
con el desprecio que esto ocasiona, 
y aun sin los útiles mecánicos, é 
interesados, que suelen proponerse 
semejantes hombres. De que ha na­
cido la exageración, de que traydor, 
ni al traydor se debe ser : para cuya 
buena inteligencia será bien tener 
delante de los ojos ser ésta una pro­
posición insubsistente > pues no se 
puede dár caso en que sea licito, 
honroso, ni útil entrar en la con­
fidencia de ningún traydor, ni falto 
de fe: con lo qual nunca puede lle­
gar el de haverla de romper con él. 
Es la buena fé, y confianza el mas es­
trecho vinculo de la sociedad huma­
na 5 pues ninguna pudiera subsistir 
faltando éste , y debajo de su segû  
ridad vive la muger con el marido. 
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éste con ella, los criados con el amoj 
y en fin, hasta los mismos prisio­
neros desarmados duermen con re­
poso entre las huestes enemigas , y 
armadas. Debajo de cuyos supues­
tos no hay que ponderar la precisa 
necesidad , y grande útil, que de la 
fidelidad, y buena te tiene toda con­
gregación de hombres 5 y asi solo 
diremos, que todas las Historias, y 
experiencias proprias , juntamente 
con la derecha razón, nos persua­
den con evidencia , que no solo sea 
necesaria la precisa observancia de 
estas virtudes para todos los usos de 
la vida sociable > sino que sea con-
venientisima para la propria honra, 
y comodidades del hombre fiel, y 
de buena fe. Siendo asi, que aquel 
en quien esto se encuentra, por ello 
solo , aunque carezca de otras mu­
chas virtudes, consigue siempre hon­
ra , y utilidad, principales fines á 

que 
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que se encaminan las operaciones 
humanas. Y al contrario , el mas 
lleno de merecimientos, si carece de 
fidelidad, y buena fe , á pocos lan­
ces incurre en el odio, y en el des­
precio de las gentes : siendo así, que 
aun aquel mismo que le solicita á 
la infidelidad, es el primero que le 
aborrece , y le desprecia, después de 
haverseia hecho executar > de que 
ha nacido el dicho común de que 
los tyranos quieren la traycion j pe­
ro aborrecen á el traydor 5 y los 
exemplos repetidos, que tenemos de 
los que por este ruin medio, en vez 
de las riquezas, y honores prome­
tidos , solo han tenido deshonor, y 
muerte infame. Y aunque esta ulti­
ma no haya sucedido en todos los 
fideifragos, viene á ser peor que ella 
misma la deshonra , con que les ve­
mos pasar el resto de la vida,y aun la 
mendiguez, que en ella les acompa­

ña. 
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ña, no siendo duradero ningún bien 
adquirido por ruines medios; de que 
ha nacido la hablilla del Pueblo, en 
el fabuloso cuento de dinero de 
duendes, que suponen con muy bue­
na moralidad bol verse todo en car­
bón. Y asi concluiremos , que la 
falta de fidelidad, y buena fe siem­
pre es injusta, y ruin: que el utii, 
que en ella se puede proponer, nun­
ca es seguro , ni verdadero 5 y que 
quando por razón no nos guiáse­
mos á la mas puntual observancia en 
Ja buena fe, solo por útil, y conve­
niencia propria debemos abrazar­
la , y exercitarla en todos núes- » 

tros hechos. 
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D I S C U R S O X L I X . 

D E L A S O B L I G A C I O N E S 
recíprocas en los padres, hijos , her~ 

manos, parientes , y criados» 
• 

[* OS antiguos Galos pintaban á 
j Hereales 7 á mas de sus insig­

nias ordinarias^ con gran cantidad 
de cadenas, que salian de su lengua, 
y estaban asidas a los oídos de mu--
chas personas , que le rodeaban, 
para dár á entender, que no solo 
havia sujetado con la maza, y vir­
tud corporal las Naciones, sino con 
Ja eloquencia , y parte inteledual. 
Otra semejante idea podemos pro^ 
ponernos para considerar bien las 
obligaciones referidas en el titulo 
de este Discurso 3 no con cadenas sa­
lidas de la lengua , y asidas á los oí-
«los, partes entrambas exteriores , y 

X que 
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que (digamosio asi) vienen á caer 
por de fuera 5 sino procedidas de la 
cabeza, y del corazón, partes inte­
riores 7 y que no pueden padecer rui­
na , sin la total del individuo en 
quien las consideramos. Siendo asi, 
que las obligaciones recíprocas de 
Jos padres, de los hijos, de los her­
manos, de, Jos parientes, y de los 
criados , cuya domestiquéz forma 
\inion semejante á las precedentes, 
es preciso, que nos acompañen des* 
ê el nacimiento hasta la muerte, 

por mas causas que pueda haver̂  
para interrumpir el trato, y cordia­
lidad requerida. Porque el padre, 
ofendido del mal hijo, no por esto 
puede jamás hacer que dexe de ser-
Jo: ni éste puede mudar de padre, 
por mas tyranico que sea su trata­
miento. Los hermanos no pueden 
deshacer este vinculo, por injusros 
que sean ios unos para con los otros. 
»! 9 En 

file:///inion
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En los parentescos viene á suceder 
lo mismo, y en la familia domestica 
viene á ser muy semejante la inse­
parable unión j pues ni el amo puede 
hacer, que no haya sido su criado, 
el que por su mal trato le pese de ha-
ver tenido por tal , ni este puede de-
xar de haver tenido el señor, cuya in­
justicia le apartó de su servidumbre. 
Con que queda visto lo inseparable 
de todos los vinculos, y uniones re­
feridas , y solo nos queda que con­
siderar lo mas adequado para el Uso, 
y conservación de ellas, por el mis­
mo orden natural, que las ha vemos 
referido. 

Y asi, empezando por los pa­
dres , es infalible que estos no de­
ben poner su amor inconsiderada­
mente en la persona de los hijos 5 á 
el modo de los irracionales, que 
solo atienden á su sustento, en 
aquellos primeros dias en que por sí 

X z no 
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no le pueden buscar , alhagandolos, 
y uniéndolos á sí inconsideradamen­
te [ y por un cfeclo de la naturaleza 
irracional, que parece no se sabe 
desasir de aquella porción propria 
de que está compuesto el hijueloi 
sino que considerando desde el na­
cimiento los fines para que de­
ben ser criados , asi en el sustento, 
como en la educación , deben tene]> 
los siempre presentes, llevando por 
mira , no la complacencia propria 
en la vista, y trato del hijo > no el 
divertimiento en sus gracias, y jue­
gos infantiles, ( á el modo de mu­
chos padres , que mas parece que 
crian los hijos para divertirse , y re­
crearse con ellos , que á ptro fin) 
sino la conveniencia, y útil del hijo, 
que consiste en su robusta crianza, 
y en ia sábia , y justa instrucción de 
su animo I con lo quaí no se incur­
rirá en el defedo de los que por 

de-
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demasiado amor corrompen la na­
turaleza con Jo delicado de la crian­
za, y el asimiento referido ; como los 
Monos, que á puro abrazar , y apre­
tar á sí los hijuelos , vienen á qui­
tarles el aliento , y la vida ; ni en el 
de los que por no castigarles faltas 
leves en la niñez , los dexan indó­
mitos , y voluntariosos , con horri­
bles daños , é inconvenientes , que 
-les trahe esto consigo en todo el 
curso de la vida 5 ni en el de los que 
se persuaden á que los exercicios 
corporales , por violentos , les pue­
den ser dañosos, dexandolos con 
esto ineptos, y sin vigor para las 
operaciones necesarias ; ni en el de 
los que faltan á la instrucción de su 
animo en los estudios , creyendo 
que esta aplicación pueda causarles 
daño en la salud, y dexandolos con 
esto en la ignorancia, y falta de 
aplicación, que es el mayor de quan-

X 3 tos 
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tos pueden tener en Ja vida. Qn« 
es en substancia lo que tocante 
a la educación podemos prevenir: 
de que pasando á el trato en Ja 
edad mas crecida , será bien con­
siderar , que aunque el padre nun­
ca debe consentir los errores del 
hijo ,. por mas comunes que sean 
en la naturaleza , debe siempre 
tener presente' lo que ella trahe 
consigo , para no irritarse inconsi­
deradamente contra sus defedos, 
sino para solicitar su enmienda con 
los medios mas convenientes: em­
pleando á este fin , yá la reprehen­
sión , y yá el castigo , sin escanda­
lizarse jamás, ni incurrir en el abor­
recimiento , y expulsión del hijo. 
Las quales cosas contribuyeran á su 
mayor perdición , fueran efedos de 
pasión , y no de justicia en el padre, 
y se opusieran á su principal fin, 
que debe ser encaminar , y endere­

zar 
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zar el hijo á su mayor bien. Sobre 
que no siendo conveniente entrar 
en mayor individuación, pasaremos 
á decir, que la obligación de cada 
hijo, para con el padre, no puede 
Tener limite, ni razón, que justifi­
que ninguna falta contra e l , ni se­
gún la naturaleza, ni según Dios • y 
la Religión, ni según todas las leyes 
humanas, y la propria convenien^ 
cia. Y asi, por desandado que haya 
sido en iiuestra educación , por in-
justo que sea en nuestro trato , ni 
por ninguna violencia, que exerza 
contra nuestra persona, nunca de­
bemos quejarnos del descuido, con­
denar el mal trato, ni resistir á iá 
violencia, sin faltar á todos los pre­
ceptos referidos , é incurrir justa­
mente en el horror, y desprecio de 
las gentes, resultando de qualquier 
a¿lo de reverencia , y sumisión á los 
padres, no solo el adrado de Dios, 

X4 y 
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y de las gentes , sino el aplauso , y 
estimación universal. En que se me 
ofrece el exemplo de un. hijo , que 
porque no cayese el padre enfermo 
de ios pies, le vi hincarse de rodi­
llas á recibir el castigo, que le que­
ría dár, y á que havia empezado á 
oponer la fuga : templando con esto 
Ja irritación paternal, y adquiriendo 
entre las gentes aplauso , y estima­
ción , que le acompañó toda su vida. 
Y si la veneración, y sumisión re­
ferida es justa, útil i y honrosa para 
con el mal padre , solo por la obli­
gación natural de havernos dado el 
ser, bien podemos considerar quál 
será Ja que tengamos á el que cum­
pliendo con todas las obligaciones 
de buen padre, haya mejorado nues­
tra naturaleza con todo quanto es 
necesario en nuestra crianza, edu­
cación j y enseñanzas : bastando lo 
precedente para ponernos delante de 

los 
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los ojos, que 110 puede haver cosa 
alguna, que embarace en todo el 
curso de la vida , que el padre soli­
cite la mayor honra 7 el mayor bien, 
y las mayores conveniencias del hijo, 
ni que á este le dé ocasión para fal­
tar á la mayor reverencia, á el ma­
yor amor , y á las mayores utilida­
des del padre. 

Visto queda en el principio de 
este Discurso quán inseparable sea 
Ja unión fraternal 5 pero en la prác­
tica del mundo hallaremos muchos 
hermanos, que ignorándolo , y lle­
vados de sus pasiones, hacen que 
empiece la discordia en donde debia, 
y convenía residiese la mayor unión; 
pues fuera de la recíproca de los pa­
dres , y hijos l ninguna hay igual á 
Ja de los hermanos en la naturaleza. 
El trato familiar engendra la emula­
ción : la partición de los bienes tra-
he consigo la discordia, por medio 

de 
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de Ja codicia: la soberbia embarazá. 
la sujeción del menor á el mayor, ó 
hace al contrario , que usando éste 
mal del privilegio de la naturaleza, 
se valga de la fuerza , 6 de la auto­
ridad, para maltratar i ios meno­
res, de las quales cansas proceden 
comunmente todas las disensiones 
fraternas. Y asi, consideradas coma 
otros tantos enemigos , debemos 
siempre tener delante de los ojos las 
armas mas proporcionadas para po­
der venccrios,persuadiendonos justa, 
y convenientemente á que cada con­
gregación de hermanos es un cuer­
po inseparable, según la naturaleza, 
y el concepto común de los hom­
bres, con que nada puede ser bien, ó 
mal de uno, que no haga reflexión 
sobre los otros de que se compone, 
y les acarree bien, ó mal: cuya con­
sideración bastará á quitarnos aquel 
agrio de emulación natural, con que 

ve-
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vemos mirar cada individuo la parte 
en que el otro se le aventaja. Con­
siderando bien la naturaleza de los 
hombres, hallaremos, que todas sus 
congregaciones se reducen á otras 
tantas parcialidades, como familias: 
con lo qual, dado caso que no po­
damos desarraygarnos enteramente 
de emulación , y viendo que la exer-
cen contra nosotros las familias ex­
trañas , conoceremos quánto nos 
convendrá tener con qué superarlas, 
y vencerlas. Y asi, si mi hermano 
es mas robusto que yo , si yo soy 
mas ágil que él , si otro es mas es­
tudioso 1 si esta hermana es mas 
hermosa , si aquella es mas discreta, 
&c. considerados todos por cada 
uno de ellps como un mismo cuer­
po , hallaremos en realidad de ver­
dad , que mientras mas materia hu-
viere de emulación en las perfeccio­
nes de cada uno , tanto mayor será 

la 
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la fuerza, y capacidad de todos jun­
tos , para aventajarse á otros extra­
ños : con que en vez de emularnos 
los unos á los otros, nos compla­
ceremos cada uno en la perfección 
del otro 5 no haciendo ignorante, é 
injustamente reflexión sobre lo que 
en ella se aventaja á m i , sino sobre 
lo que todos juntos nos aventaja­
mos , yá en esto, yá en aquello, á 
todos los demás. Cuéntase de un 
hombre poderoso, y abundante en 
hijos, que juntado , y atado un haz 
de otras tantas varas, los hizo venir 
ante sí á la hora de la muerte , man­
dando á cada uno de por sí , que 
hiciese todo esfuerzo para romper 
aquel hacecillo: lo qual • no pudién­
dolo alguno conseguir, mandó, que 
cada uno rompiese una de las varas, 
de que se componía , como fué he­
cho instantáneamente: mostrándo­
les con este exemplo, y palabras 

con-
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convenientes á el ¡ que nadie podría 
deshacedos, y destruirlos mientra^ 
permaneciesen unidos ; y que rota 
su unión , cada uno quedaría fácil­
mente sujeto á la ruina. Concede la 
naturaleza en la precedencia de na­
cimiento un cierto privilegio, de que 
á mas de ella nos instruye el pre­
cepto de la Religión , que mira á el 
respeto de los padres, y mayores; y 
porque la falta de consideración so­
bre el, en los menores ocasiona des­
orden , por consequencia , queja , y 
de ella enagenacion de voluntades; 
debe cada uno tener presente está 
obligación natural, para no faltar á 
ella en ningún caso , sin hacer refle­
xión sobre las virtudes 7 ó vicios de 
aquel con quien exerce esta reveren­
cia, sino del cumplimiento en ella 
•con las obligaciones de la Religión, 
y de la naturaleza. Trahe consigo 
la mayoría una cierta presunción, y 

aun 



334 EL HOMBRE 
aun soberbia, que hace á el mayor 
menospreciador del otro j y contra 
este defedo natural, no solo debe­
mos oponer las virtudes Christianas, 
y naturales de caridad, y generosi­
dad , sino lá conveniencia propria, 
que queda visto tener cada herma­
no en considerar como un mismo 
cuerpo á todos los suyos. Pues fue­
ra no solo ridicula, sino loca la con* 
sideración de la cabeza, que despre­
ciase el brazo , 6 la pierna 5 y la de 
estos miembros, si acaso fuesen ca­
paces de ella , y quisiesen maltratar 
la cabeza, porque ocupaba lugar pre­
eminente 5 y ayudándose todos los 
unos á los otros, sin dexar cada uno 
su lugar, se satisface á la razón, y 
se logra la conveniencia, que de se­
mejante unión queda visto resultar­
nos. Deberán, pues, los menores 
atender, y respetar por tales á los 
mayores, ayudarles en susnesesida-

des, 
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des, asi de obra, como de palabra, 
tolerar sus yerros, y dcfeclos j y en 
fin 7 no faltar por ningún caso á su 
inseparable unión. Deberán los ma­
yores cuidar especialmente de los 
que no io son y criandoíos 7 y ense­
ñándolos, si están en edad de nece-' 
sitarlo, en los mismos términos, que 
lo huvieran debido hacer los pa­
dres , que les han faltado Í y porque 
en algunas partes los bienes recaen 
en eí primogénito, por ciertas le­
yes , que lo establecen asi, será bien 
que éste considere deber con ellos 
asistir ampliamente á la necesidad, 
honra , establecimiento, y adelanta-̂  
miento de los hermanos, hasta ha-
ve rio conseguido. Siendo cierto, 
que el quedexó todos los bienes al 
mayor, no por esto querría, que 
ios otros quedasen en la mendiguez, 
y miseria, que la falta de ellos oca­
siona 5 sino que quedando en su: 

pos-
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posteridad indivisibles sus riquezas, 
huvicse siempre un poseedor de 
ellas , capaz de ayudar á los hono­
res , y bienes de los otros hermanos, 
para que en una misma familia per­
maneciese largo tiempo la autori­
dad , que trahe consigo el poder, y 
señorío, y no viniese á perderse éste 
insensiblemente con la separación 
de bienes, que por curso de tiem­
po traxese á pobreza su posteridad. 
Introdúcese muchas veces la divi­
sión en las familias, por la malicia, 
y adulación de los domésticos, ó 
por la embidia de su unión , que 
desearán romper los extraños : cuya 
prevención es muy necesario tener 
delante de los ojos , para no dexar-
se llevar de semejantes impresiones, 
despreciando los chismes j y si por 
ultimo se dá crédito á cosa que oca­
sione queja , dándola sin aspereza á 
el hermano , explicando con blan­

da-
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dura, y cortesía la razón, y sufriendo 
con valor prudente la imprudencia, 
que en su respuesta, ó acciones pue*-
da mostrar 5 pues el valor de los her­
manos solo se debe exercitar en su* 
frirse , y tolerarse los unos á los , 
otros • como en oponerse á los ex­
traños 5 y la queja, dada entre ellos, 
solo debe mirar á quitar los moti­
vos de ella, y á reunir las voluntad-
des , que su causa huviese empezado 
á. enagenar. Lo qual, no consiguién­
dose por la imprudencia de alguná 
de las partes, deberá retirarse de la. 
queja el mas sabio, y valeroso, por 
no dar motivo á otra mayor 5 á el 
modo del buen Piloto , que reco­
nocida la borrasca, recoge las velas, 
ó se buelve al puerto para evitarla. 
Correspondió con ingratitud mi her­
mano á mi cariño ? La continuación 
de él es obligación , y no debo yó 
pedir por ella recompensa , aunque, 

Y de-
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debo holgarme de que me la den. 
No siguió mi consejo I Debo sentif 
el daño que esto le ocasionará; pero 
no debo negársele otra vez. Res­
pondióme con imprudencia r Para 
eso tengo bastante valor , y confian­
za , que me la haga tolerar. Fué 
codicioso, y me negó sus bienes > 
Continuando yo en franquearle los 
mios, á lo menos havrá un liberal 
en este cuerpo de fraternidad. Y en 
fin, con decir 7 que á todo quanto 
se oponga á la unión fraternal, de­
bemos oponernos nosotros, como 
dañoso, por todos lados , y con­
sideraciones , queda dicho quanto 
tocante á este punto se nos puede 
ofrecer. 

Ningunos vínculos puede haver 
tan estrechos en el orden natural, 
como los que dexamos referidos de 
padres, hijos , y hermanos j pero 
después de ellos vienen los parenteŝ  

eos 
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eos á ligarnos inseparablemente á 
aquellas personas con quien los te­
nemos j y podemos decir, que para 
conservar esta unión , y la cordiali­
dad necesaria á ella , debemos valer-
nos de todos los medios, que para 
con los mismos hermanos , aunque 
no con igual precisión i y estrechez. 
.Pues no haviendo caso, que pueda 
obligar un hermano á llegar á las 
manos, ni al rompimiento, en al­
guno puede suceder esto con los de­
más parientes j pues no estando en 
nuestra mano el elegirlos justos, y 
honrados, puede dár motivo á ello 
Ja precisa obligación de cada uno 
.en defender el honor , o la hacien­
da , que son las únicas causas , que 
pueden darla legitima de rompimien­
to entre personas ligadas con el vin­
culo de parentesco. Y asi solo di­
remos , que el autor de ellas incurri­
rá en uno de los mas graves, y per-

Y z ju-
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judiciales errores de Ja vida ; pues á 
mas de faltar á Ja obiigacion natu­
ral de cordiaJidad, que con todos 
los próximos debiéramos tener , y 
mas especialmente con los unidos 
por la sangre, todo lo que perdié­
remos de estrechez , y de unión con 
ellos , venimos á quedar mas flacos, 
y menos considerables para con los 
extraños i pues siendo, como queda 
dicho en la prádica del mundo, una 
especie de parcialidad cada familia, 
yá se vé , que quanto mas estendida, 
y unida, tanto mas considerable, y 
fuerte quedará para con las otras. 
Debajo de cuyos supuestos asenta­
remos , que en caso de no ser posi­
ble mantener con todos los parien­
tes la unión, y amistad justa, y con­
veniente , á lo menos debemos cada 
uno hacer de nuestra parte quanto 
podamos, para soldar el mayor, y 
aun el mas leve rompimiento, bor­

ran-
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xando enteramente de nuestro ank 
mo toda la amargura , que en él se 
huviese introducido , no solo por 
ser esto lo mas justo, sino por ser 
lo mas útil j y conveniente. Pero si 
nada bastare á esta reunión necesa­
ria , no por eso debemos pensar, 
que quedamos libres de la obliga­
ción de asistir con nuestras perso­
nas , y aun con nuestra hacienda, ea 
qualquier caso honroso, ó prove­
choso , á el mas injusto pariente , y 
de quien mayores razones de queja 
podamos tener 5 de que resultará su 
entera reconciliación: y dado caso, 
que esto no sucediese, á lo menos 
satisfaremos á el cumplimiento de 
nuestra obligación, y no daremos 
motivo á los extraños de entrar á dis­
currir en las causas , que puedan ha-
vernos hecho faltar á ella, hacienda-
Ios con esto jueces de nuestras cosas, 
y á nosotros reos ] con una cierta 

Y 3 com-
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complacencia natural 7 que suele re­
sultar de ello , y de la discordia age-
na. Y porque ordinariamente suelen 
incurrir los hombres , 6 en el extre­
mo de traher siempre en la boca los 
parentescos , principalmente de las 
personas de que juzgan resultarles 
mayor honor, ó en el de no acordar­
se de nombrarlos jamás , sucediendo 
esto mas ordinariamente en aque­
llos de que les parece no resultarles 
igual aprecio, por un cierto orgullo, 
y presunción , que les hace creerse 
superiores á esta cordial humanidad; 
será bien tener siempre delante de 
los ojos el buen medio ,< que en esto 
se deba seguir, haciendo memoria, 
y nombrando los parentescos de la 
mayor gerarquia , todas las veces, 
que se reconozca no poder esto pro­
ceder de orgullo i y presunción, cul­
tivando mas los de aquellas perso­
nas de quien podamos recibir mayor 

hon-
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honra , y utilidades, y no olvidan­
do por esto los de aquellos en quien 
ño tengamos iguales consideracio­
nes l ni dexando de nombrarlos , y 
asistirlos en todos los casos en que 
precisamente debamos hacerlo , se­
gún la unión de sangre ; que con 
ellos tengamos: llevando en elló 
por mira, como en todas nuestras 
acciones 7 no apartarnos del uso , f 
orden de las gentes : que no está en 
nuestra mano deshacer lo que la na­
turaleza huviere hecho : que la opi­
nión de los hombres no se rige por 
nuestro arbitrio, sino por el de cadá 
uno de ellos 5 y que para grangear 
estimación debemos siempre quitar­
les todos ios motivos, que puedan 
hallar contra ella en la censura dé 
nuestras acciones. 

Aunque la obligación del amo 
para con los criados 7 ni de estos 
para con él , no sea igual á la de los 

Y + pa-
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parentescos en el orden natural, es 
cierto no obstante, que la domesti-
quéz del trato en alguna manera la 
puede hacer mayor 5 porque rara es 
Ja cosa en nuestras acciones priva­
das , (jue haya de pasar á el cono­
cimiento , y confidencia de los pa­
rientes , y casi ninguna hay de las 
puertas adentro de una casa 7 cuyo 
conocimiento no sea recíproco á los 
dueños, y á su familia. En tal 7 ó 
qual ocasion fiamos nuestro honor, 
y vida á los pánentes,y en todas car­
gan entrambas cosas sobre la con­
fianza de los criados , teniendo pen­
dientes estos también todas las su­
yas del arbitrio de su señor : con 
que queda probado evidentemente 
quán grande sea el vinculo, y la 
unión, que de unos á otros deba 
haver. Y porque ninguno podemos 
romper en esta vida sin causar es­
cándalo á los otros, y desconve-

men-
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• nienck, y deshonor á nosotros mis­
mos , deberemos poner siempre gran 
cuidado en la elección de familia, 
y principalmente en la de aquella 
mas privada , y mas cercana á noso­
tros , que es en realidad de ver­
dad sobre la que cargan las consi­
deraciones de unión referidas. Y 
siendo regla general, que los fueiv 
tes engendran fuertes, y que las 
Aguilas no procrean Cuervos, po­
dremos creer, que los hijos de per­
sonas honradas , y criadas con bue-

~ ñas costumbres, serán mas general-
mente buenos, que los demás. Muy 
fuerte sería la virtud , que no des­
hiciese un mal exemplo , principal­
mente en los primeros años , y mi­
rado en el superior : con que el amo 
vicioso, ó perverso no debe espe­
rar buena familia , aunque según el 
nacimiento , y crianza la haya ele­
gido tal. Pues en los mas vencerá á 

es-
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csro la corrupción observada en sus 
costumbres : con que la primera re­
gla, que cada uno ha de observar 
para la bondad de sus domésticos, 
es la de buenos cxemplos, que en 
ella les diere. Sigue á esto el cuida­
do en sus enseñanzas, y costum­
bres , siendo cierto, que si lo uno, 
y lo otro es bueno , no solo mirará 
esto á la utilidad de cada criado, 
sino muy especialmente á la del 
mismo señor 5 pues instruidos en la 
bondad, y en la sabiduría, no po­
drán dexar después de servirle bien, 
y utilmente con lo uno, y con lo 
otro. Pero siendo asi, que puede 
haver naturales tan malos, que ni 
el exemplo, ni la enseñanza baste 
á hacerlos buenos, deberá el señor 
emplear todo el castigo necesario 
para su corrección; y si nada bas-
táre á ella , deberá por ultimo bus­
car algún medio para salir de seme­

jan-
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jante trabajo , mirando siempre á 
evitar el escándalo , y á cuidar de la 
honra de aquel que echa de sí ] pues 
se vino á hacer cargo de ella luego 
que le recibió en su familia. Lo re­
ferido hasta aqui en la obligación 
del señor para con sus criados, casi 
viene á ser común á la del padre 
para con los hijos! y aunque sea 
cierto deberse tener como tales á 
los buenos domésticos 7 también lo 
es, que como en realidad de ver­
dad no lo sean , sino adoptados (di­
gámoslo asi) por la conveniencia , y 
comodidades '¡ que nos resultan de 
su servicio , será justísimo obligar á 
cada uno á que cumpla con todas 
las obligaciones de lo que ponemos 
á su cuidacib, en que, á mas de 
nuestra conveniencia , se viene á in­
cluir la suya propria , satisfaciendo 
á la obligación, que en esto le in­
cumbe I según las leyes Divinas, y 

hu-
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humanas ; y no incurrirá el señor 
en la nota ridicula del proverbio, 
que dice, que el buen señor (to­
mando bueno en el sentido vulgar 
de dexado, ó inepto ) hace siempre 
malos criados 5 pues suele ser afren­
toso para el , y para ellos ver mal 
servida, y con indecencia la casa, 
no por falta de familia , sino por 
dexamiento del dueño , y por indig­
na , y perniciosa flojedad, y descui­
do en la familia. 

Yá queda visto por mayor lo 
que incumbe á el señor para con sus 
criados; y asi, para fenecer este Dis­
curso , solo nos queda saber, que la 
obligación de estos para con él , es 
la mayor de quantas hay en la vida, 
después de las naturales, como de 
lo precedente se puede reconocer; 
pues la enseñanza, el sustento, y lo 
que mas es, la conveniencia, y hon­
ra , todo lo ponemos en las manos 
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de aquel á cuyo servicio nos dedi­
camos. Tócale á él ser bueno , y 
justo 5 pero si no lo fuere, á noso­
tros solo toca el compadecerlo , no 
murmurarlo, encubrirlo , y defeiT-
derlo. Tócale cuidar del cumpli­
miento de nuestras obligaciones, 
tanto en lo general, como en lo que 
mira á su servicio > pero si falta á 
esta obligación, no por eso hemos 
de faltar á las nuestras, sino suplir 
con nuestro cuidado, y vigilancia 
en entrambas cosas. El cuidado de 
su hacienda, el de su persona; y lo 
que mas es, el de su honra, igual­
mente nos incumbe, que al mismo 
señor : y por defenderlo todo , no 
hay cosa alguna hasta la misma vida, 
que nos sea licito reservar , ni falta 
en esto de que no nos resulte infa­
mia, y consiguientemente descon­
veniencia. 

Y porque algunos señores sue­
len 
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len incurrir en el detecto de dexar el 
cuidado de todas sus cosas en algu­
no , ó algunos de su famila , que­
dando ellos bestialmente en el ocio, 
que les franquea ancho camino á los 
vicios j y algunos criados de aque­
llos con quien esto sucede , suelen 
ensoberbecerse . y desatender á el 
mismo señor, que con el cuidado 
de sus cosas vino á poner en sus 
manos su autoridad ; será bien, que 
el señor tenga siempre delante de 
los ojos no deber apartarse jamás 
del trabajo, y cuidado , que como á 
tal le pertenece : considerando , que 
el poder de tener muchos Ministros, 
y familia no viene á ser otra cosa, 
que la moralidad , que podemos sa­
car de los cien brazos del Gigante 
Briareo 5 pues lo que sus fuerzas no 
alcanzaren á hacer, es para lo que 
le sirven las de su familia. Basta 
uno solo para dár ordenes á el mas 

di-
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dilatado Imperio j pero para su prác­
tica , y mecánica execucion ^ será 
menester gran cantidad de personas. 
Determinase en la cabeza las opera­
ciones de las manos , y de lospies; 
pero no pudiera la cabeza executar-
las Í y en esta forma debe ser el man­
do del señor 7 y el servicio , y utili­
dades prádicas, que deba sacar de 
Jos que le sirven. Pero si su incapa­
cidad , 6 falta de aplicación le arro­
jaren enteramente en los brazos de 
alguno, ó algunos de su familia, no 
podrán estos librarse de la nota de 
ruines, y malos criados, si se dexa-
sen llevar del natural, y común mo­
vimiento , en la falta de atención á 
el señor, y en la de cuidado á lás 
cosas 7 que ha puesto á el suyo, las 
quales se deberán mirar aún con 
mas aplicación, que las proprias; 
pues aunque el señor fuese tan in-̂  
capáz, que no huviese de tomarle 

cuen-
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cuenta de ellas , bastara para esto 
en el hombre honrado ¡ y sabio la 
que haya de dar á el mundo , y á 
su propria conciencia , que debe ser 
siempre el mas severo Juez de todas 
nuestras operaciones. 

D I S C U R S O L . 

DE LA I N C E R T I D U M B R E , 
y necesidad de camino seguro en ' 

nuestras operaciones* 
• 

LOS mas de los hombres pasan 
toda la vida en una incertidum-

bre de didamenes, y operaciones, 
semejante á la que podemos considê  
rar en una Nao, que sin timón, ni 
Piloto flote á el arbitrio de las hon­
das , y vientos en medio del ancho 
Océano. Aquellos á quien dio Ja 
naturaleza mejor temperamento, que 
aclarase Ja luz de su razón ? ó salen 

mas 
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mas presto de esta incertidumbre^ 
estableciendo camino seguro en to­
dos sus didamenes, y operacioneŝ  
ó á lo menos en la mayor, y mas 
esencial parte de ellos, valiéndose 
para esto de sus proprios yerros erí 
Ibs primeros años, de que nacen las 
Experiencias, y de los libros, y per­
sonas sabias , de quien pueden reci­
bir instrucción. Pero los mas dicho­
sos son aquellos , que desde su pri­
mera edad pueden hacerse sabios, y 
establecerse reglas seguras, y ciertas 
en la vida , á costa de la experiencia 
de Maestros dodos , y juiciososi 
porque aunque sea cierto, que raro 
es aquel á quien esto sucederá ente-
íamente, por ser tal la naturaleza 
del hombre, que solo sus proprios 
yerros suelen enseñarle bien, y aun 
fen muchos, ni aun estos suelen bas­
tar Ü también lo es, que con mas fa­
cilidad , y con menos experiencias 

X pro-
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proprias podrá hacerse capaz el que 
con las agenas está instruido , que 
aquel que careciendo de enseñanza, 
viene á entrar en la vida , ó en este 
theatro del mundo, que es lo mis7 
mo, sin poner el pie seguro en aU 
guna cosa, y á tiento en todas, co­
mo el ciego, que á cada paso echa 
los pies, y manos, temeroso de en­
contrar el precipicio. Pudiendo con­
tarse entre los mejores mozos aque­
llos que tuvieren semejante tiento; 
pues lo mas común es, que como 
ciego sin él suele caminar en todas 
sus cosas, yá dando con las narices 
en una esquina, yá tropezando, y 
lastimándose en la menor piedra, ya, 
cayendo en qualquier foso , siendo 
lo mejor que Ies puede suceder, el 
saber levantarse , y quedar escar­
mentados para otra ocasión. En 
prueba de lo qual podemos ponernos 
delante de los ojos, el que arrastra­

do 
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îo de leí sensualidad piensa , que el 

sumo bien consista en satisfacerla 
enteramente, acarreándose su ma* 
yor mal en la destrucción de su in-f 
dividuo inseparable de la repetición 
de estos ados; ó el que ̂ persuadido 
simplemente del amor fingido en ja 
amiga , cree, que no Uay obligación 
igual á la de su loca , y ruinosa cor7 
respondencia. : siendo muchos j^g 
que por esta fiilsa aprehensión i apo­
yada de infinitos exemplos en otros 
4e diferentes estados y edades i q 
se dexan llevar á el vil amanceba­
miento , y á la flaqueza de animo, 
y otros semejantes defectos , que 
trahe consigo el uso, del amor 7 ó 
llegan hasta el ruin, ó á lo menos 
indecoroso , y desacomodado matri­
monio. Alguno , ignorante de lo 
que es valor , le pone en la espada-
chinería 4 y pendencia, con los dvi-
ños, que en el discurso de éstas her 

Z z mos 
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mos referido ; y no faltando nunca 
muchos sequaces en todos los yer­
ros, haciendo junta, y quadrilla con 
los que incurren en éste , á costa de 
riesgos , y descomodidades , adquie­
re el odio, y el desprecio público, 
en vez de la honra , y aplauso , que 
creía conseguir. El exemplo de un 
embustero, ó exagerador autoriza­
do , echa á muchos en el yerro de 
pensar, que para adquirir honra en 
las cosas que la merecen , no es ne­
cesario haverlas executado, sino sa­
berlas relatar con apariencia de ver­
dades , aunque no lo sean. Los qua-
Jes exemplos bastan para ponernos 
delante de los ojos todos los erro­
res semejantes , procedidos, no de 
la malicia del que los comete , sino 
de la falta de enseñanza, y expe­
riencias , que Je hayan establecido 
camino cierto , y verdadero en sus 
operaciones. Ocasionando también 

' es-
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esta misma falta otras, muy esenciar 
les , no solo en los que queda dicho 
inclinarse á satisfacer sus apetitos, 
sino aun en aquellos mismos 7 que 
desean adquirir capacidad, y méri­
to con suproprio trabajo ; pues el 
pobre mozo , que encontrare con 
un Poeta fantástico , (como lo sue­
len ser los mas) presto le veremos 
entregado á hacer versos, á pesar 
de su mismo genio, y llena la ca­
beza de fábulas, y consonantes, co­
mo si en esto consistiese la suma sa­
biduría , y los mayores bienes de la 
vida. A otro , que dio en manos de 
un Genealogista, le hallaremos con 
la misma pasión, consumiendo el 
tiempo, y calor natural en hacer 
un Arbol de costados á el Rey Don 
Pe layo, sin considerar quán inútil 
le sea esto, y á todos los usos de 
la vida. Algunos, que deseando sa­
ber , y no sabiendo cómo se ha de 

Z 3 con-



US EE. HOMBRE 
conseguir, dieron en poder de malos 
Historiadores, les hallaremos den­
tro de poco tiempo llena la cabe­
za de dos mil hablillas, y locuras, 
echando otros tantos juramentos 
.para mantener su verdad i y el que 
encontró con libros de Caballerías, 
en su estilo , y aprehensiones ridi­
culas lo dará presto á entender, 
atrayéndose la risa , y el fastidio de 
su auditorio. Y en fin, de rodo esto 
•procede , que á los mas hombres 
-veamos siempre en la incertidumbrc 
;de lo que hacen , y apetecen por 
falta de enseñanza , y de juicio capaz 
de adquirirla con su" experiencia , y 
a los que le tienen para esto , que 
mucho tiempo á lo menos perma­
nezcan en los errores de la incerti-
dumbre : siendo raro el que desde 
sus primeros años puede guiar sus 
acciones cón noticia cierta de cómo 
deban ser. Dicha será tener padres, 

o 
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o Maestros , que nos instruyan en 
ello 5 pero sea regla general para los 
•que no la tuvieren, no dexarse lle­
var en ninguna cosa, ni por el ape­
tito , ni por el exemplo, que nos 
exponen á los errores, que quedan 
referidos i y que recopilados ahora, 
veremos reducirnos á la incertidum-
bre común de los mas de los hom­
bres, que por estos principios, 6 
permanecen siempre en unos mis­
mos yerros, 6 los varían, según ias 
edades, y compañias , viéndolos ya 
luxuriosos, yá pendencieros, yá ju­
gadores, yá Poetas, yá avaros, yá 
pródigos, yá soberbios, yá muy hu­
mildes , yá melancólicos, yá alegres, 
yá impíos, yá Religiosos, yá Histo­
riadores , yá Genealogistas , &c. ó 
todo esto á un mismo tiempo, con­
denando á veces lo uno, y á veces 
lo otro, según la nueva impresión, 
que de ello lian recibido, y la vo-

Z 4 lu-
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lubilidad, é inconstancia de jiaicio 
humano, principalmente quando.ca-
jece de enseñanza , y conocimiento 
verdadero de las cosas. Dos modos 
hay de obtener lo uno , y lo otro; 
el primero , el de los Maestros , y 
padres; el segundo, el de la aplica­
ción , y experiencia propria : y en­
trambos juntos anticiparán sum#-
mente la certeza de las operaciones 
de todo hombre ; pero si faltase cí 
primero , toda la aplicación deberá 
poner qualquier mozo en buscar 
quien le instruya en las cosas prác­
ticas de la vida , y en no dexar pasar 
ninguna sin madura reflexión , que 
le instruya de su conocimiento ver­
dadero : caminando siempre con 
gran tiento, y desconfianza en to­
das aquellas de que aún no le tuvie­
re : no dexandose persuadir jamás, 
por exemplos , ni por las razones 
aparentes , de su proprio didamen, 

si-
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sino informándose en cada cosa, no 
solo de una, sino de las mas per­
sonas tenidas comunmente por sa­
bias , y desinteresadas en aquello de 
que se ha de informar, eligiendo 
directores igualmente aprobados en 
Jo que ha de aprender , para no per­
der el tiempo en lo quimérico, y 
dañoso j y por ultimo , consultán­
dose á sí mismo , para ver si está 
firme en aquello , que piensa saber, 
ó si el creer que lo sabe, procede de 
alguna pasión, ó falta de reflexión, 
para cuyo examen no han faltado 
mozos prudentes, que han llegado 
hasta poner por escrito su didamen 
de hoy , en las cosas que dán lugaif 
á ello; que en los que piden pronta 
resolución, fuera esto impracticable, 
6 dañoso : y es menos mal exponer­
se á errar, que quedar en la irreso­
lución. Pero en las que permiten 
tomar tiempo hemos visto ser uti-

11-
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lisimo , como queda dicho} el que 
llegue la reflexión hasta escribir hoy 
\m dictamen, y bolverle á examinar 
en otro tiempo, para poder reco­
nocer si en todos hallamos igual­
mente buenas nuestras razones, que 
es la mayor prueba de sedo, y l i ­
bres de pasión. Y por ultimo, hasta 
que reconozcamos hallarnos con 
cierta, y segura noticia de lo que 
hacemos, por repetidos actos, y ex­
periencias , guiandonos siempre con 
el tiento, y cuidado necesario, y 

referido, para adquirir esta uti-
lisima seguridad. 

*** 

• 

• 
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DISCURSO L L 

JDJBL SERVICIO D E LOS PRIM~ 
cipes , ó causa pública , y de las 

Cortes , y Cortesanos* 
S i n / ; obfl&MOs't; / «oilo i; ^rJJíJüÍ'Jíi>ri3j 

QUestion ha sido siempre muy 
ventilada entre los Philoso-

" phos Ethnicos > y también 
entre los Christianos \ quál sea mas 
conveniente á los varones sabios \ ó 
la vida privada , contentándose cada 
uno con pasarla en aquel estado en 
que nació 7 huyendo enteramente 
los trabajos , é inquietudes de espí­
ritu , que traben consigo los mane­
jos públicos en qualquiera profe­
sión : pareciendo esto á muchos lo 
mejor , por poderse asi lograr mas 
fácilmente aquella tranquilidad in­
terna , y aquella tan justa aplicación, 
que todos deben tener al conoci-

mien-
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miento de sí proprios, y corrección 
de sus costumbres ] y apetitos des­
ordenados ; y juzgando , que esto es 
mas fácil de conseguirse en la vida 
privada, que en la ocupada en el tu­
multo del mundo, y manejos per­
tenecientes á ello. Y asentando ante 
todas cosas , que lo que nunca pue­
de entrar en question, es, que siem­
pre que el apartamiento del mundo 
mirare solo á la vida contemplati­
va , que han hecho tantos varones 
santos, solicitando por este medio 
la eterna, y dexando solo por el 
amor Divino todas las demás cosas 
humanas 7 sea siempre la mejor; pa­
saremos á decir, que por lo que 
toca solo á lo temporal, la mas 
asentada, y que parece mejor opi­
nión es la de aquellos , que han creí­
do , que lo mas ajustado á razón es, 
que cada uno procure en la parte 
que pudiere, emplearse en el servi-
-n^ifíi ció 
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cío del Principe, y causa pública* 
pues si miramos á las obligaciones 
de la vida, ninguna puede ser ma­
yor ; que aquella contrahida poc 
nuestros mayores,y por nosotros 
mismos desde el punto en que na­
cemos , de servir la Patria , y Esta­
do, á que cada individuo debe la 
pacifica posesión de aquel en que s$ 
halla. Y si miramos á nuestro pro-
prio interés , á el de nuestros hijos, 
y familias; qué cosa mas justificada 
puede haver, que solicitar por me­
dio del servicio del Principe, ó causa 
pública, aquellos aumentos de con­
veniencias , y honores, que suelen, 
y deben siempre andar unidos á él > 
Y quando hiciésemos hincapié úni­
camente en la quietud, y reposo de 
nuestro animo, y en evitar el trat 
bajo á nuestro cuerpo 5 á mas de 
que esta consideración no puede set 
justa, ni honrosa para el que la hi-

cié-
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ciera, también halJaiémos, que tam­
poco cabe en el varón sabio, j pues 
no havicndo duda , que éste se con­
siderará capaz de los manejos públi­
cos , y servicio del Principe , y Re­
pública en que nace > tampoco ad­
mite duda, qUe encontrará muy sin­
gular deleyte en poner en práctica, 
y exercicio aquello que sabe, en 
perfeccionarse en lo que en esto em­
pieza á saber j y por ultimo, en la 
honra , que de ello considera resul­
tarle , y en el útil de que podrá ser 
já los otros: cosas todas tan ajusta­
das á razón , tan naturales ? y prác^ 
ticas i que ninguno las podrá negar, 
y de que nos convence enteramente 
quaiquier junta, ó congregación de 
hombres , en que insensiblemente 
procura cada uno arrastrar la con­
versación , y discurso á aquella par­
te en que él se considera mas intê -
ligente, como Jo reconocerá qual-

quie-
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quiera que lo observare, y como nos 
Jo representan quantos nos ponen 
delante de los oíos los caraderes, 
y genios de los hombres: el mera-
mente Soldado se fastidia luego que 
no se habla de los sitios 7 batallas, 
y otras operaciones J en que se ha 
hallado : lo mismo le sucede á el 
Marinero ? á el Theologo , á el Ma-
thematico ? á el Mercader 7 á el Agri­
cultor , &c. y no hay oficio mecá­
nico , ni aun vicio 7 en que no se 
reconozca con evidencia el gran de-
ley te y que cada uno tiene en tratar 
aquella cosa T en que él se considera 
mas inteligente. Con que 7 aunque 
mirásemos solo á el deleyte de cada 
individuo, hallaremos, que no pue­
de el sabio dexar de tenerle en el 
servicio público 5 pues no puede 
dexar de considerarse inteligente en 
la ocupación , ú ocupaciones á que 
se aplicare. Esto supuesto , y que 

no 



368 EL HOMBRE 
no puede dexar de ser licito el de­
seo de adelantarse cada uno en el 
empleo , ú empleos en que se hu-
viere excrcitado , se nos ofrecen dos 
graves inconvenientes en el modo 
que se haya de tener para conse­
guirlo 5 porque si nos aplicamos úni­
camente á que nuestra virtud, tra­
bajo , é inteligencia nos hagan ca­
paces de qualquier adelantamiento^ 
despreciando enteramente el cortejo 
de los Principes ¡ Ministros, y Cor­
tesanos, poderosos con ellos, ha­
llaremos en todos tiempos, y Cor­
tes triunfante muchas veces el fa­
vor , y otras tantas opreso , ; y; des­
vanecido ; yá que no despreciado el 
mayor mérito, y deslucida la mas en­
tera virtud. Pues como no hay cosa 
en esta vida, por cierta que sea , á 
quien la malignidad de los hombres 
no pueda dár otro viso, y el tumulto 
de los Cortesanos sigue siempre la. 

voz, 
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voz , y aun el semblante de los p o 
derosos 5 de esto se sigue , que l o 
que aplauden, ó desprecian quede 
por entonces aplaudido 7 6 despre­
ciado j y que aunque el sentir de los 
justos ( que son siempre pocos) se 
halle opuesto á la sinrazón , lo p r i ­
mero es, que esto no basta á em­
barazarla por entonces} y lo segun­
do que aunque después haga bo l -
yer á sobresalir, ó resucitar la ra­
zón , esto sucede ratas veces , y las 
mas es tarde quando sucede, por 
havetse pasado, ó la mejor , ó mu­
cha parte de la vida. Estas conside­
raciones han arrojado á muchos ea 
el extremo opuesto , haciéndoles 
despreciar enteramente el mér i to , y 
virtud propria , y aplicarse solo al 
cortejo, adu lac ión , falacia, y otra^ 
muchas malas, y ruines artes, com­
pañeras inseparables de las Cortes,, 
y Cortesanos: las quales , aunque 
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fueran licitas , y honestas , ( como 
no lo son) pocas veces hallaremos, 
que sean útiles 5 y si algunas lo son, 
veremos casi siempre muy poco es­
tables j y permanentes las fortunas, 
y dignidades adquiridas por seme­
jantes medios 5 y á los que las con­
siguen , aun en el mismo tiempo de 
gozarlas, con tales inquietudes, que 
bien consideradas, las hacen verda­
deramente poco apetecibles. Debajo 
de cuyos supuestos asentaremos, que 
el medio entre estos dos extremos 
debe ser ( á el modo que se nos ad­
vierte en la atención á las cosas hu­
manas , unidas con la resignación 
en la voluntad Div ina ) obras, como 
si no huviera Dios; y Dios , como si 
no huviera obras : aplicación al t ra­
bajo , cumplimiento de la obliga­
ción en el empleo que se tiene , y 
adquisición de m é r i t o ; é inteligen­
cia en é l , y en los que esperamos 

por 
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jpor asenso , como si no huviera 
Cortes, y Cortesanos injustos 5 sino 
como si todos estos, que nos han 
de juzgar, y adelantar, ó atrasar, 
según su inteligencia , y pasiones, 
careciesen de éstas, y tuviesen aque­
lla en el mas superior, y perfedo 
grado , é inteligencia de los genios, 
intereses , capacidades, y pasiones 
de los que componen la Corte con 
que tratamos: aplicación á tolerar 
sus defedos: llevar con paciencia sus 
sinrazones j y por decirlo en una pa­
labra sola, á ganar sus voluntades, 
y las de sus dependientes, de qual-
quicr grado que sean, por los me­
dios licitos, á que en cada caso solo 
puede dár regla el buen juicio 7 y 
reda intención de quien lo ha de 
executar, como si no huviera méri­
to alguao en éste , y solo de su. 
maña , é inteligencia en la Corte hu­
viera de .depender su adelantamicn-
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to. De tal manera, que ni el mas 
inteligente en este manejo de las 
Cortes, y Cortesanos, venga á fiarse 
en é l , mas que en su mérito ; ni el 
que excediere en éste, y careciere 
.de aquel, llegue á pensar, que pue­
de bastarle j pero teniendo siempre 
presente, que mientras menos nos 
halláremos capaces en el manejo de 
las Cortes, tanto mas deberemos 
aplicarnos á que lo que por este 
lado perdiéremos, lo recompense­
mos por el de nuestro trabajo, y 
mérito. Lo qual será siempre mas 
seguro , y honesto, que si al com 
trario nos descuidásemos en la parte 
del méri to , fiados de lo mucho, que 
creyeremos entender en la Corte, 
tanto quanto vá de lo que es he­
cho , á lo que es discurso, ú de lo? 
que es sólido, á lo que es aereo. 
Pues el mérito , ó inteligencia supe­
rior , en ésta, ó aquella profesión 
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lítil á los hombres , tiene en sí pro-
pria • y por esta misma razón de 
la utilidad agena, una cierta soli­
dez ¡ y substancia physica , y real, 
que si hoy no aprovecha al que lá 
posee, podrá aprovecharle mañana, 
por el provecho que los otros con­
siderarán en ello. Y al contrario, las 
esperanzas fundadas solo en el favor 
adquirido mañosamente en las Cor­
tes , 6 salen inciertas, porque éste 
fué procedido de la flaqueza, y falta 
de inteligencia de los que las man­
dan ; y por las mismas razones mu­
dan estos el dictamen, y el favor 5 ó 
mudados ellos por el Principe, lle­
van trás su ruina los que havia le­
vantado su poder. Puera de que, co­
mo la naturaleza de los hombres en 
general sea ta l , que ninguna cosa 
se halle en ellos menos segura , que 
el agradecimiento , y aun la volun­
tad, y éstas sean las dos puertas, 
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( fuera de la del mérito) por doñdc 
se haya de entrar á su favor i á mas 
de una cierta malignidad natural al 
hombre , y mas á los mas podero­
sos j que dispensándose para sí todas 
las leyes, nada quieren dispensar á 
los otros 5 de que ha nacido el pro­
verbio : Justicia , y no por mi casa: 
pasando esto á tanto, que casi siem­
pre los veremos obrar en el bien 
ageno, como á mas no poder, ó á 
regañadientes: (como se dice vul­
garmente ) de cuya regla general T en 
millares de años , solo hallaremos 
ta l , 6 qual excepción 5 como la de 
aquel Emperador , que juzgaba ha-
ver perdido el dia en que no havia 
hecho algún beneficio t de aqui na­
ce , que para asegurar el adelanta­
miento , deba ser nuestra principal 
mira hacernos de tal manera capa­
ces en ésta, ó aquella profesión , ó 
en mas de una, útil á la causa públi­

ca. 
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ca, que no por hacernos bien , sino 
por servirse de nosotros los que la 
gobiernan , considerando en ello su 
proprio ú t i l , se hallen inducidos , ó 
forzados (digámoslo asi) insensible^ 
mente á el nuestro : siendo necesa­
rio para conseguir esto, no solo el 
merecerlo , sino el grangear las vo­
luntades de los que nos tratan, yá 
sea como inferiores, ó yá como su­
periores , de tal manera , que de ello 
resulte la fama, y opinión de la sufi­
ciencia con que nos hallamos 5 pues 
rata vez sucederá, que el que odia 
alabe , y asi para ser alabados es me­
nester primero ser amados 5 y este 
aplauso de las gentes á veces nos 
sirve de tanto, que aun puesto el 
mando en el enemigo , suele no 
atreverse á mostrar serlo, por no 
poner contra sí el torrente de la voz 
común. Y siempre nace de seme­
jante estimación pública la que de 
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nuestro mérito llegan á háccr los 
poderosos > aunque en esto debere­
mos tener presente, que como las 
voces comunes rara vez llegan á sus 
oídos, si no es por medio de los 
que los rodean , y en quien tienen 
confianza , averiguados estos, debe 
ser nuestra aplicación suma á po­
nerlos en el concepto de nuestra su­
ficiencia , yá sea por nosotros mis­
mos , u yá por otros en quien ellos 
se fien, y á ganar su voluntad , u á-
no tener la contraria por lo menos, 
para que sin pasión quede libre el 

juicio , que por razón deseamos 
hagan de nosotros. 

*** 

• 
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D I S C U R S O LiÜ; 

T>E L O S S U P E R I O R E S , 
igualesy subditos , y su trato» 

S iendo lá soberbia, y la ignoran­
cia los dos vicios mas naturales 

á el hombre, y que mayores daños le 
acarrean , y una de las cosas en que 
principalmente lucen el trato con 
los Superiores , iguales { y subditos, 
nada puede serle mas esencial, que 
el verdadero conocimiento de cada 
una de estas clases 7 en que para con 
cada hombre se dividen aquellos 
con quien trata. Y como uno de los 
mas principales efectos de la sober­
bia , ó inconsiderada presunción, 
sea la falta de conocimiento de es­
tas diferencias , ideándoselas cada 
uno ordinariamente á su antojo 5 es 
esencialisimo para evitar semejante 
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daño tener presente, que cada una 
ele ellas tiene su esencia physica , y 
real , que la distingue de la otra: 
siendo el no conocerla como ella es, 
no solo efedo de la soberbia i sino 
de la ignorancia, yá sea procedida 
de incapacidad, yá de falta en la 
reflexión, ó yá de torpe, y volun­
taria inconsideración. Pues en qué 
juicio libre cabrá no ponerse delan­
te de los ojos , que las mayores fuer­
zas , los mayores Estados , 6 el ma­
yor poder , que de una de estas co­
sas , de entrambas juntas, ó de los 
mayores parentescos , y unión de 
amistades resulta,sea preciso cons­
tituya una cierta diferencia, y supe­
rioridad physica , y real • para aquel 
que no estuviere a;oyado de las 
mismas consideraciones , discerni­
da 7 y conocida en cada hombre por 
estos principios la superioridad de 
que no puede constarnos quál mor­

tal 
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tál carezca 5 Siendo asi esta , como 
la igualdad, y la inferioridad, pu­
ramente efedos de la comparación, 
quedan al mismo tiempo patentes 
la igualdad, y la inferioridad j re­
sultando la primera de hallarse real­
mente en el mismo estado que el 
otro , según las consideraciones re­
feridas j y la segunda , de carecer 
por ellas de esta igualdad: siendo 
mayor , ó menor , respedo de lo 
mas; ó menos, que considerare cada 
uno faltarle realmente , cotejándose 
con el otro. Esto supuesto , debe­
remos pasar a dos consideraciones; 
la primera, que confundiendo el uso 
común , y trato de los hombres es­
tas clases , y principalmente en las 
Cortes , de tal manera, que en la 
apariencia pocas veces pueden dis­
tinguirse , haviendo ciertas costum­
bres , y urbanidades en las mas par­
tes que lo ocasionan; deberá cada 

uno 
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uno ajustarse, y ceñirse á el estilo 
de aquella en que vive, en todos 
los actos exteriores, de tal modo, 
que en nada se le pueda notar de 
singularidad , reservando por un 
ado interior, y necesario para el 
buen gobierno de todas sus accio­
nes , el conocimiento verdadero del 
valor intrinseco (llamémosle asi) 
de cada uno. Siendo la segunda con­
sideración, 6 conocimiento á que 
debemos pasar , los efedos, que na­
turalmente produce en cada indivi­
duo , y especialmente en los de las 
Cortes , cada uno de los estados re­
feridos. Y empezando , según su 
orden , por la naturaleza de los Su­
periores , hallaremos por lo general 
una suma apetencia á exercitar en 
todo lo que pueden los ados de su­
perioridad , en que se consideran 
con igual presunción, nacida de la 
adulación en su crianza, que no 
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solo Ies ciega la luz de la razón 
para sus defectos ; sino que muchas 
veces se los persuade como virtudes: 
de que procede tantos como vemos 
en cierta manera gloriarse de cosas 
puramente viciosas, como la falta 
de economía , la soberbia , la gula, 
la inercia, &c. alegando de quando 
en quando algún exemplo ridiculo 
de sus padres, 6 abuelos, que han 
recibido por la mala educación, 6 
como virtud, ó á lo menos como 
gracia 5 y aunque para con todos sea 
regla general, que el obsequio pro­
duce amigos, y la verdad, ó des­
engaño enemigos; con los Magnates 
es en muy superior grado esta sen­
tencia verdadera. Y pasando á los 
iguales, hallaremos, que esta consi­
deración trahe embuelta consigo in­
separablemente la emulación, y ma­
levolencia , (que por regla general 
es común de hombre á hombre) -

exer-
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cxercitandose con mayor exceso en­
tre aquellos que se consideran en 
una misma categoría. Y de la mis­
ma manera hallaremos , que como 
qualquier diferencia , ó distinción 
de hombre á hombre, sea repugnan­
te á la naturaleza , (en cuyo verda­
dero estado todos son iguales ) asi, 
por mas que el habito introduzca 
desde los primeros años las diferen­
cias , que justamente están estable­
cidas en la sociedad humana, siem­
pre queda por lo general en cada 
individuo inferior un cierto agrio, 
y repugnancia contra la superiori­
dad, que causa la embidia, y de­
tracción , que tan comunmente so­
lemos hallar en los inferiores, ó 
subditos. Debajo de cuyos supues­
tos es necesario, que para gober­
narnos en cada una, 6 con cada una 
.de estas clases, tenga presente el Su­
perior, que si d nacimiento, sus 
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méritos , ó el acaso (que de todo 
hay) 1c han constituido en este gra­
do , ni debe despreciar por esto á 
los otros, ni debe abrir la puerta á 
la adulación que le rodea, para que 
se haga dueña de su imaginación la 
inepta presunción de las virtudes 7 6 
perfecciones de que carece , ó el ex­
cesivo concepto de las que tiene, 
procurando adquirir con prudencia 
en cada cosa su verdadero conoci-
rniento 7 y con el agrado , y apaci­
ble trato ganar las voluntades , que 
naturalmente le aparta la considera­
ción de su poder r en los mas homr 
bres, que le aborrecen en el otro. 
Deberá el igual apartar su imagina^ 
cion de la emulación r y embidia, 
que naturalmente ocasiona el serlo^ 
poniéndola en la mejora de sus cos­
tumbres 7 y trato , para deber á ésta, 
y no á la malignidad, y defedos del 
otro J el ensalzamiento , que la emu­
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bcion le hace desear. Y deberá el 
inferior , y el subdito , no solo con­
solarse con hallar otros en mas i n ­
ferior grado, que como hemos di­
cho en la superioridad no conocer­
se alguno, que se pueda decir no 
tenerla de la misma manera. En la 
inferioridad no podre'mos asentar 
afirmativamente quál sea el que ca­
rezca de otro inferior: sobre cuya 
consideración (que mira solo al con­
suelo) cae la que prudente , y jus­
tamente carga sobre su trato coa 
los Superiores , en que debe ca­
da uno medirse en tales términos^ 
que considerada la justicia con que 
en cada congregación de hombres 
están establecidos diferentes grados^ 
venza su repugnancia natural á la 
mayoría? y aun con el que en el 
trato común tuviere mas igualdad, 
observe en tales, y tales casos ( que 
solo puede prevenir el juicio del que 
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